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gura 16) que se coloca en este silio. Las iineas 
que marean los entredoscs deben reproducirse, 
en ámbos lados de la manga, adornados del mis¬ 
mo modo; se frunce el bullón Indo al rededor por 
una cosí lira repulgada, y después de haber he¬ 
cho un dobladillo en los dos lados do la abertura, 


se pone en ella el bullón e con c has- 
la /; en osla letra se encuentran las 
dos esquinas de la manga. Se frunce 
el encage, se le pone sobre las li¬ 
neas que indican el contorno del en- 
Iredos, se pespuntea osle en los si¬ 
tios que debe ocupar, y se recorta 
la muselina por abajo. Se cose la 
manga desde. y hasta h, y se hace un 
dobladillo en el borde de arriba. 

N. # 15.— Manya (le muselina. —Se lle¬ 
va con mangas semi anchas. La guar¬ 
nición se compone de una especie de 
vuelta bordada, que se continúa en 
forma de puño; se ponen al rededor 
de esta vuelta dos tiras de encage 
de Yalenciennes; la unión la cubre 
una lira pespunteada de centímetro 
y medio de ancho.—Las figuras .'11 y 32 pertenecen 
¡i este patrón. Se coloca la lela doble y al hilo so¬ 
bre la linca correspondiente (fig. di, que représen¬ 
la la mitad); se cose la manga desde X hasta Z, des¬ 
pués se la lrunce desde Y hasta Z, de modo que su 
largo solo tenga .'¡ti cenlimelros. 

La lig. 23 (vuelta) se cose desde Z basta el pun¬ 
ió, después se une ¡i la manga Z con Z, — estrella 
con estrella. 

X.“ 4.— Manya de luí. —Se compone de bullones, 
separados por cintas formando transparente, bajo 
una lira de tul levemente fruncida; sobre cada lita 
de estas se pone una roseta de cinta, y la última 
de aquellas forma el puño. 

X." o. —Capota paro niño. —Es de tafe¬ 
tán blanco, se borda con trencilla y se 
adorna con franjas blancas. 

X.” G.— Có/iadc mañano, guarnecida de 
tiras bordadas de Yalenciennes y de una 
barba que cae sobre el fondo. 

X.° 7. — Cuitóla de piqué blanco, para 
niño. 

X." 8.— Manyo de tul. —La guarnición 
se compone de encages negros y blancos; 
estos se disponen en lilas recias, de las 
que las dos primeras van separadas por un entre¬ 
dós de encage, rodeado de terciopelo negro estre¬ 
cho; en las tíos últimas Illas de encage se pone un 
bullón de tul. atravesado por una cinta, y forman¬ 
do ondas orladas con encage negro estrecho, y ter¬ 
minadas por un encage blanco bástanle ancho. 

X." ;i,— ¡'rayepora niño de I ti 2 años. —El corpiño 
es escolado, adornado de tirantes que se unen ¡i un 
cinturón de punta; debajo se pone, un camisolín con 
bordados y encages. 

\." |o,_L ¡'raye para niño de 2 años.— Se hace de 
piqué ó ida de. lana; el bordado es de trencilla ne¬ 
gra, ó encarnada. 

N." 11 .—Traije de bautismo. —Ador¬ 
nado tic encage de Yalenciennes y de 
bordado inglés. El cinturón es de 
lalelan Gol color del forro. 

X." 12 .—Camisolin abierto en for¬ 
ma de corazón por delante y cuadra¬ 
do por detrás, adornado con un bu¬ 
llón de tul, al que rodean enlredoses 
forrados de cinta. 

Las figuras II y 12 servirán para 
el camisolín; los delanteros se corta¬ 
rán sobre la lig. 11 y la espalda so¬ 
bre la 12, poniendo la tela doblo y 
al hilo sobre la linea correspondien¬ 
te. Para este patrón es menestcrcon- 
siderar como limite del camisolín la 
guarnición de dos enlredoses y un 
bullón. 

X." 13.— Camisolín coacuello, for- 


At.A Illa, TOCADO DI! TKIlCIOt'KLO. 


Chaqueta española. 

Figimis 2 f i A 2!) tlel p;it ron. 

El dibujo publicado en nuestro número 33 del 
présenle año, se reproduce en la hoja de patrones 
para nuestras nuevas suscribirás. Nuestro modelo 
es de. tafetán negro, bordado con trencilla de seda 
negra; todas las costuras van adornadas con casca¬ 
belillos ovalados. Xo tenemos que decir mas sino 
que se coserán las diversas partes que lo componen 
juntando las letras iguales. No nos es posible ofre¬ 
cer dos dibujos de trencilla para estas chaquetas; 
será necesario emplear el de la chaqueta Fígaro. 

La lig. 29 representa la mitad del cinturón; pura 
corlarlo se colocará la lela al hilo sobre la linea 
que indica el medio. 


ACI.DIUI DADA AHIJAS. 

(lig. 14) con el eani'solin desde c hasta d. 

N."2. —Manya de muselina .— Se lleva este mode¬ 
lo con las mangas abiertas por el codo, que hoy 
tan de moda están, y se completa el adorno con el 
camisolín que se hallará mas ahajo con el n.° 14. 
Los enlredoses que adornan esta manga son de mu¬ 
selina bordada, y se rodean con un encage estre¬ 
cho de Yalenciennes. 

Las (¡guras 13 y 10 pertenecen á este patrón, y 
representan su mitad. Se pone la lela doble, al hi¬ 
lo; por lanío la manga se corla de una sola pieza 
hasta e;—se cierra desde r hasta f por el bullón (íi- 


Kopa blanca. 


de C basta I); las figuras 2 y 3, desde 
E hasta F; las figuras 3 y 1 desde U 
hasta II; la chaqueta no ¡lene costura 
por detrás, porque la espalda debo cor¬ 
larse de una sola pieza. La lig. 4 es la 
manga que nuestro dibujo representa. 

Se corla dos veces esta lig. 4 (parle de 
encima y de debajo); se borda el di¬ 
bujo que representa una especie de 
hombrera, solo por el lado de enci¬ 
ma de la manga, mientras que el di¬ 
bujo interior se ejecuta sobre los dos 
ladosde ella; se cosen juntos eslus dos 
pedazos desde .) hasta K, — desde L 
hasta M. Esta última letra debe en¬ 
contrarse. con la letra igual cuando se cose la man¬ 
ga á la sisa. El borde de la manga y el de la cha¬ 
queta se guarnecen con cascabelillos. 

La (¡g. 3 es la manga medio cerrada; se la corla 
dos veces; como la anterior; la parle de debajo se 
escola como la línea lo indica. El dibujo de trencilla 
se ejecuta sobre ámbos lados de la manga, que se 
cosen junios desde .1 hasta K, — desde L hasta M, 
y se arma la manga como liemos dicho para la 
anterior. 

El chaleco se compone de 4 parles, que se unen 
como un corpiño montante, y so guarnece con ba¬ 
llenas; el delantero (íig. (i) tiene dos nesgas, bo¬ 
tones y ojales; la íig. 7 (eostadillo de delante)está 
ccJSida con la lig. G desde lt hasta S,— 
con la fig. 8 (eostadillo de detrás)des¬ 
de T hasta II. La espalda (de la que la 
lig. 9 representa la mitad) debe enriar¬ 
se de una sola pieza; se la cose con la 
lig. 8 desde l’ hasta \Y,—desde W lias- 
la X,—y con la fig. G desde Y hasta Z. 


X." I .—Camisolín ron solapa. — Se 
hace de tul. La guarnición se com¬ 
pone de tres liras de terciopelo ne¬ 
gro, rodeada de una blonda negra 
muy lijera. 

Las figuras 41, 12 y 14 pertenecen 
á este patrón (la 13 es olro cuello 
queso puede adaptar al mismo ca- 
misolin). Este se corla sobre las fi¬ 
guras II y 12, añadiendo la lela ne¬ 
cesaria para las tablas del delante¬ 
ro, y sin tener en cuenta los ador¬ 
nos allí indicados. Se juntan estas 
dos figuras en el hombro, desde « 
hasta b, después se cose el cuello 


tilMCJO CARA BORDAD IX ACHUICO. 


HONDO ENTENDIDO DEL TOCADO DE TERCIOPELO. 
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ruado de dos entredoses de Yalencienncs, y guar¬ 
necido del mismo encabe fruncido. 

La fig. 13 représenla la mitad del cuello; el 
camisolín se corta sóbrelas figuras 11 y 12; se 
cose aquel al hombro desde a hasta b , y en él se 
fija el cuello desde e hasta d. 

N." I —Cajú lio de baúl¡sino. —Se guarnece con 
rizados de encagc y cintas. 

N." 13.— Capillo /Mira niño de I ciño. —El fondo 
es bordado, el ala se adorna con entredoses bor¬ 
dados; la guarnición se compone de rizados de 
encago y lazos de cinta. 

N.° II!.— Cuello marina de muselina, guarneci¬ 
do de encagc; acompañando la manga n.° 4. 

N.° 17.— Corpino blanco, fruncido, con liras pes¬ 
punteadas y entredoses. 

N.»1K.— Camisol i n de muselina blanco. —La guar¬ 
nición se compone de un bullón, cuyos estreñios 
se fruncen, y se disponen en espiral do modo que 
formen una corbata. 


Tocado de terciopelo negro- 

Figura 10 ild pairan. 

El fondo se compone de seis pedazos de ter¬ 
ciopelo ile 4 y 1/2 centímetros de ancho; la diade¬ 
ma es una trenza de cinta de terciopelo. 

Tres dibujos lo representan; el primero, colocado 
en la cabeza; el 2." es el fondo extendido; el 3." es 



Tima: rara xiño dk 3 A » años. 


se la ensancha en el medio y se la cose recta al 
borde del alambre. Sus cabos deben encontrarse 
poco mas ó menos hacia el número o. 


nes se corlan al hilo; sn anchoes de 2 centíme¬ 
tros, su largo doble del del espacio que ocupan; 
se los frunce por cada lado, y se cubre su unión 
con los entredoses por medio de una tira al ses¬ 
go de medio centímetro de ancho, pespunteada 
jorcada lado. 

Ilullon y entredós deben juntarse de modo que 
cubran el espacio que la guarnición ocupa en la 
tlg. 18; aquella se reúne con la espalda desde E 
hasta A.—con el delantero desde A hasta F, y es¬ 
ta costura se cubre, como las otras, por una tira 
bajo la cual se coloca un encage poco fruncido, 
tillado exterior se orla del mismo modo; el cn- 
cagc se interrumpe en el sitio en que se juntan 
los delanteros, esto es, en el doble punto. Desde 
aquí á la doble cruz se hace en uno de los de¬ 
lanteros un dobladillo (lig. 18) bajo el cual se ter¬ 
mina el otro delantero. 

Los dos se fruncen en su borde inferior desde 
F hasta la cruz, y también sobre tas dos lineas de 
puntos; la espalda se lrunce tres veces hasta la 
estrella; el corpino, asi fruncido, se cose al cin¬ 
turón, del que la Jig. 20 representa la mitad, jun¬ 
tando las cruces,—las letras F,— en los costados 
las letras I),—por detrás las estrellas y los pun¬ 
tos. Los fruncidos mas cercanos al borde inferior 
son los que se aprietan mas; los otros van ensan¬ 
chándose. 

Las figuras 21, 22 y 23 pertenecen á la manga, 



\v ^ 1. iv .: t : 


cíala. El contorno del patrón debe copiarse en alam¬ 
bre cubierto de tafetán negro; el ala se corla en tul 
negro fuerte y doble; se pone esla sobre el alani- 


Corpiño-camisolin- 

1'iguraM 1S ;í 23 dul p in on. 

La fig. 18 es uno de los delanteros, representando 
con su guarnición compuesta de dos entredoses y de 




ricnc df. curen negro y iu.anco. 


JP/Jw ,in bullón; se cortará, por tanto, el camisolín solo 

• fit basta la dicha guarnición. El cortar la espalda (lig. 

/ \ \ sJyx*. \ 18 es su mitad) se colocará la tela doble y al hilo. 

/ \ Se juntan delantero y espalda sobre el hombro, iles- 

/r a de A basta 11;—después de haber fruncido el delan- 

J' " “ lero desde la cruz basta i), el delantero y la espalda 

CAKiTA-r.\SY.\r.t.A con jareta. se reúnen en el costado desde C basta D; se cubre 

la costura del hombro por el derecho con ana lira 
bre cruz con cruz;—punto con punto. Las cifras 1 al sesgo pespunteada por cada lado.’—Los bullo- 
á 12 que se hallan en el eonlorno, señalan el sitio de 
las cintas de terciopelo: las cintas ti." 1 y 12 se cor¬ 
tan en un largo de 3!) centímetros,— las 2 y II tie¬ 
nen 41 conlimclros,—las 3 y II), 43.—El dibujo que 
representa el fondo indica la disposición de estas 
cintas, que se enlazan, y cu¬ 
yos cabos se cortan un poco 
al sesgo. Se dobla el círculo 
por cada lado para darle una 
forma arqueada ; se pone en 
seguida el fondo sobre el ala; 
juntando los números ignn- 
les, y en esle circulo se fijan •««I 

las cinlas. La (ronza que Por- JBpf ', jjj 

nía diadema se hade con tres ÉP'i / S***-fi? 

liras de terciopelo, al sesgo, *?'/ , J’j'k 1 

cada una de un metro de lar- fu/' Ja .jr M 

go por (i centímetros de an- « 4 ; —¡¿'.i 

cbo en el medio, que dismi- ffiihj $ -- / >/![ 

imye gradualmente basta le- t&É# a, y 

ncr solo 3 centímetros en sus &'■£(/ ^ C . llgjj 
extremos. Cada una de estas 
tiras se dobla por uno y otro fe 

lado, y se cosen sus orillas; ^ 

los extremos de eslos tres -A 

rulés que se forman se unen ^ "" 

enlre si, y se hace la trenza, 
cuidando de ocultar las cos¬ 
turas. El mcdio.de ella deln 
hacerse mas ilojo para que 
las liras bagan comba. Cuan¬ 
do la trenza se lia concluido, 


.soninnato jardinera 


que se compone de un buche y de una pieza lisa; 
osla, de la que la fig. 21 représenla la mitad, tiene 
una guarnición semejante ú la del camisolín, y el 
sitio que debe ocupar está indicado en la íig. 21 co¬ 
mo en la 18 ; cala pieza se corla de un solo pedazo, 
al sesgo. 

Cuando se corla el buche (su milad es la íig. 22) 
se pone la tela al hilo, se frunce aquel lodo al re¬ 
dedor, y se cose con la pieza, 
juntandoGcon tí,—II con.H, 
X —.1 con J; esla costura se cu- 

V/V bre con una tira pespuntea- 

da. Después de haber frun- 
e¡do el borde inferior de la 
manga (con la pieza) se le co- 
/•: VvyY\\\ se al puño (lig, 23), que se 

. \V\\ compone de un bullón y dos 

jW\\ entredoses, terminados por 

iSfi^ \ un encagc: no lleva bolones; 

V A \ se le cose á la manga L con 
- ' \ \ L,—punto con punto,—Gcon 

, A \ G,—estrella con estrella, dcs- 

V;.v q \ pues se cose la manga desde 

M " \ r K hasta L,—desde L basta M. 

L, \ ',j Cuando se cose la manga en 

\ ) la sisa, la M debe encontrar- 

mi \ ’Jj se con la M de la fig. 18, y la 
Jf manga debe sostenerse lige- 
«S Jf rameóte desde la estrella. 

i En el patrón se ve el dibu- 

V “l| .éffl jo del enIredos. 

Puede bordarse de realce, 
ó bien de bordado inglés. 


conmo-CAimni.ix 
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Sombrero jardi¬ 
nera. 

Se le hace de 
muselina estampa¬ 
da , ó blanca bor¬ 
dada, ó lu!; en el 
primer caso las 
guarniciones son 
iguales al sombre¬ 
ro; en los segun¬ 
dos, se le guarne¬ 
ce con imitación de 
encaiie blanco. 
ti 


Esle modelo hace las veces desombi illo, 
y es por tanto cómodo para ciertos casos. 

Para hacer esta pantalla, que se ata so¬ 
bre el sombrero, se toma un metro y 70 
centímetros de lafelan verde ó azul oscu¬ 
ro, que tenga 31) centímetros de ancho en el medio; 
por cada lado se le corla en disminución gradual, 
hasta que no tenga sino 20 centímetros y medio. En 
uno de los lados largos se hace un dobladillo de 1 
centímetro, yen 61 dos jaretas. Por el otro lado, 
que ha de ponerse sobre el sombrero, el dobladi- 


TOCADO l)B TERCIOPELO .NEGRO. 

lio solo tiene medio centímetro y formara una jare¬ 
ta; las otras siete jarcias se cosen á intervalos regu¬ 
lares en la lela sencilla. En todas ellas se pasa un 
alambre algodonado. Este alambre tendrá las pro¬ 
porciones siguientes: Gil centímetros en las jaretas 
de los dobladillos; GG para las de en medio; en las 
otras se observará 
la gradación con¬ 
venientes en cada 
extremo se aproxi¬ 
man las jarcias, de 
modo que aquí la 
pantalla tenga solo 
■i centímetros de 
ancho, estos extre¬ 
mos se guarnecen 
con lafelan, y se 
ponen las bridas. 


Fichú de guipur negro y blanco. 

Figura 30 tld pal mu. 

Este modelo se compone de pedazos de tul 
negro, adornados de un sobrepuesto que re¬ 
présenla una flor ú otro objeto cualquiera, es¬ 
tos pedazos van separados por entredoses de 
quipur blanco, de 2 y 1/2 centímetros de an¬ 
cho. En el borde del que rodea al fichú se co¬ 
loca una lira de tul negro de \ y 1/2 centíme¬ 
tros de ancho, orlada de guipar blanco de (5 
centímetros; la lira de tul se cubre además con 
un cncage negro de o centímetros de ancho. 

Se cortará primero en papel muj consisten¬ 
te el fondo entero del Uchú, del que la íig. 30 
representa la mitad; sobreesté papel se dispon¬ 
drá la guarnición que se ha explicado. Para 
adornar el centro de los pedazos de luí, se 
emplearán retazos de cncage negro, ó se bor¬ 
dará en aplicación de gasa ó de crespón el di¬ 
bujo que va allí figurado. 

Ño hay que decir que esle fichú puede ha¬ 
cerse de tul blanco, con entredoses de encago 
negro, ó bien blanco lodo. 


Trage pava niño de 3 á 5 años. 

Es de popelina gris, con adornos de cache¬ 
mira blanca, bordados de trencilla grosella y 
negra. El corpino es liso, y con solapas de ca¬ 
chemira blanca: en la espalda se ponen, desde 
la sisa, tirantes de la misma tela que el trago, 
que se ensanchan Inicia abajo y forman un i'al- 
doncillo pequeño, estos tirantes tienen un 
borde de cachemira blanca, que se borda 
con trencilla. Las mangas se adornan como 
lo demás. 


Capota-pantalla con jareta. 


Acerico para agu¬ 
jas. 

Figura 17 del (intrun. 

IWATKHIAI.ES.—Terciope¬ 
lo verde; inician itlcin; 
coiiloiicillo di? oh», rilen- 
las Llancas de cristal, o- 
pac.is, doradas, de acero; 
50 ccntfmdtos cte < íui, 
blanca de raso, de cen¬ 
tímetro y medio de an¬ 
cho; fono, ele. 

Se borda elcogiu 
sobre un pedazo de 
terciopelo verde, 
según nuestro di¬ 
bujo, cuyos contor¬ 


PnF.SniDO DE TCL NEGllO. 


nos se copiarán sobre papel transparente; el pa¬ 
pel se pondrá sobre el terciopelo; el dibujo se 
ejecutará con cuentas; después se rasgará el pa¬ 
pel. La parle mas clara de las hojas se hace con 
cuentas blancas opacas,—la mas oscura con cuen¬ 
tas de cristal; las venas, alternando cuentas do¬ 
radas y de acero; los lunares son cuentas de cris¬ 
tal rodeada por un circulo de cucólas de acero. 

El cogin se hace de percalina, y se compone de 
dos partes: la de encima se corta sobre el dibujo 
para bordar el acerico, la de debajo, sobre la fig. 
17; estos dos pedazos se, cosen juntos, dejando 
una abertura para introducir salvado, arena fina 
y limaduras de hierro. La parle de debajo del co¬ 
gin se cubre con lafelan verde, ó con terciopelo 
si se quiere.—La de encima se cubre con el ter¬ 
ciopelo bordado, y se cubre la costura con cor¬ 
doncillo de oro. Se toma un pedazo de cartón 
de 10 centímetros de largo por uno y cuarto de 
ancho: se lo forra de terciopelo, se íe rodea con 
el cordoncillo, y se le adorna de trecho en lre- 
clio con cucntas'doradas y se le cose ni cogin para 
formar el asa de la canastilla. Esta se orla con 
bucles formando un lleco de cuentas; para cada 
imcíe se ensartan t8 ú 20, que son alternativa¬ 
mente doradas y de acero. Las costuras del asa 
la cubren lachos de cinta blanca adornados con 
cuentas doradas. 


Fanchon de tul bordado. 


Esta fanchon puede ponerse, ya doblada so¬ 
bre si misma, ya desplegada de modo que avan¬ 
ce sobre la frente, como el dibujo lo indica. 


Prendido de tul negro. 


Se compone de tul negro de seda, de 
encagc negro, de entredós, v de un poco 
de cinta «le terciopelo de color vivo. 

El fondo es nn pedazo ovalado, de 30 
cenlimelros de largo por 28 de ancho; se 
le corla en tul negro de dibujos pequeños; 
se guarnece con un cncage negro de 7 á 
S cenlimelros de ancho; para esto se em¬ 
plea I metro y 22 centímetros de cncage, queso po¬ 
ne plano sobre el fondo, ligeramente fruncido en los 
costados, y mas fi uncido hacia la nuca. La unión del 
cncage con el fondo se cubre con un entredós de 
cncage negro; bajo el cual se pasa una cinta de ter¬ 
ciopelo de color vivo, que se anuda por detrás. 
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HOJAS SUELTAS. 


VIAJES LIJEROS ALREDEDOR DK VARIOS ASUNTOS 
roa 

Jost'r Sclgns y Cnrrnsco. 

EL crédito. 

(Coutiiiuticfott.) 

Había necesidad de descubrir un medio mas se¬ 
guía), un procedimiento mas completo, porque el 
dinero no era bástanle, y la riqueza no crecía con 
la rapidez necesaria. 

lira preciso creare! microscopio, el espejo de au¬ 
mento, el cero maravilloso. 

Un «lia la riqueza, fatigada de verse tan pobre de 
recursos, debió quedarse dormida. 

Si los sueños son algunas veces las representa¬ 
ciones engañosas de nuestros mas vivos deseos, la 
riqueza debió soñar que se multiplicaba como las 
arenas del mar, y como las estrellas del cielo. 

Si lo soñó, debió creerlo; porque una de las cosas 
mas admirables del sueño, es (pie después ele ha¬ 
bernos engañado mil veces, no Iny una vez siquie¬ 
ra que sonando no nos parezca verdad lodo lo que 
soñamos. 

La mentira no lia encontrado oirá manera de. vivir, 
y asi es que mucre cu el momenlo que deja de pa¬ 
recer verdad. 

Despertar es simplemente salir de un error. 

Pero la riqueza se cnconlraba cu el caso de apro¬ 
vechar hasta el último recurso, y la verdad es, que 
durante el sueño huida creído en su prodigiosa 
multiplicación. 

No se daba cuenta de cómo balda podido dejar¬ 
se engañar. 

Sin saberlo estaba al borde del descubrimiento. 

El fenómeno que. no comprendía, no era ni mas 
ni menos que lo que, buscaba. 

¡Creer en una riqueza imaginaria! Esto no cabía 
dentro de la cabeza positiva del dinero. 

N’o obstante, el dinero es calculador y al lia pe¬ 
netró el secreto. 

En él estaba el microscopio, el espejo de alimen¬ 
to, el cero inagotable: allí estaba el crédito. 

A esta palabra mágica, el bolsillo se dilata como 
un pecho que respira y se. trasforma en Bolsa. Ne¬ 
cesitaba un nombre proporcionado á su nueva mag¬ 
nitud. 

Existía el gérinen de una raza oscurecida, ¡gno- 
noradu, que aun no halda encontrado la aplicación 
de sus íaculladcs; un nuevo ser que necesitaba otra 
atmósfera para vivir, y detrás del crédito brotó el 
banquero, como lindaron nuevas generaciones de 
plantas después de las aguas del diluvio. 

Le llegó su vez y apareció: antes no babia teni¬ 
do nada que hacer sobre la tierra. 

Hasta entonces no se baldan conocido mas que 
en el mar los bancos de arena, en los jardines los 
bancos de piedra, los banquetes en ciertas so¬ 
lemnidades, y el banquillo de los acusados en Lodos 
los tribunales. 

De repente apareció el /¡mico. 

Hunco es la facultad de dispouerde mil no tenien¬ 
do mas que quinientos. 

Es doblar un capital con la misma prontitud 
y con la misma facilidad que se dobla una esquina. 

Es omitir dinero y emitir papel. 

Es el modo sencillo y breve «le pedir dinero pres¬ 
tado á todo el mundo por medio de. billetes. 

No es solamente el modo sencillo de pedirlo, 
sino también el modo de obtenerlo sin rédito nin¬ 
guno. 

Crédito, que según los economistas, quiere de¬ 
cir confianza, es una palabra que se aplica indis¬ 
tintamente al bolsillo de cualquiera. 

Mas que confianza debía llamarse franqueza. 

Es una promesa que va de un punto á otro con 
incansable movilidad, y que nunca se cumple por 
completo. 

Crédito es el déficit que no se liquida jamás defi¬ 
nitivamente. 

Coloqúese un duro en el centro de un circulo de 
espejos, y la multiplicación sallará á la vista. Tra¬ 
tándose de espejos, esta es una verdadera espe¬ 
culación. 

El que tiene un duro, tiene muellísimo mas de 
veinte reales. Tiene tantos duros como personas sa¬ 
ben que lo tiene. 

Por otra parte, el crédito no es la medida de lo 
que hay, sino la suma total de lo que debía haber. 
Por eso es tan grande. 

En lodo grano de trigo hay una espiga. No falta 
mas que sembrarla, cuidarla por espacio de muchos 
meses, y que al fin la espiga cuaje y se sazone. 


Esto, como se vé, es minucioso, largo ó insegu¬ 
ro. El crédito es la rápida abreviatura de todo esto. 

No necesita sembrar el grano de trigo ni cuidar¬ 
lo para traducir en pan la espiga que no ha nacido 
todavía. 

El crédito lia venido en c crio modo á sustituir á 
la caridad. Antes el qne no tenia un cuarto, vivía 
de limosna; ahora el que no tiene dinero vive de 
crédito. 

No (Iclic extrañarse, por lo lauto, que el crédito 
baga lauto papel. 

Lo natural, lo lógico, es que el hombre se coma 
lo que se le pone delante, y delante tiene siempre 
lodo lo que está por venir. 

El crédito lia suprimido el tiempo y ha borrado 
el espacio. 

Lo que puede sor alguna vez es ya, lia dicho y es. 

La fuerza de lodo sofisma consiste en hacer que 
las cosas sean loenulrario de lo que son. 

Así es que se lia hecho del crédito una inmensa 
riqueza, siendo por el contrario una inmensa nece¬ 
sidad. 

Nos parece (pie es lo que sobra cuando no es mas 
que lo que falla. 

(.S'e continuará.) 



EL DOCTOR ANTONIO. 


(Continuación.) 

Desde la memorable visita del doctor Yorlcn y la vic¬ 
toria decisiva de Antonio, sir John, por una extraña 
aberración de espíritu, huida considerado al italiano 
corno el autor de lodos sus males. 

Sir John no estaba bien seguro de que. Antonio con 
su charla con Próspero por el camino no hubiese sido 
la causa piimera del vuelco del carriluge; pero que el 
italiano hubiese trabajado de un modo ií otro en pro¬ 
ducir el desagradable estado de las cosas á la sazón, es¬ 
to estaba muy claro para el inglés, y su resentimiento 
era proporcionado ú la injuria que creía haber reci¬ 
bido. 

Las personas bien educadas licúen, como es sabido, 
mil medios ingeniosos de enviar á lodos los diablos á 
las personas oue les incomodan; ahora bien, mas que 
nadie sir John, el glorioso heredero de una genealogía 
que tenia lina vara de larga, poseía en grado eminen¬ 
te el ser ofensivo con política cuando se lo dictaba so 
antojo. 

Es este un ramo especial de la diplomacia, que se es- | 
India y se cultiva mucho en los salones ilut gran mun¬ 
do.'En esa escuela se aprende el saludo ceremonioso 
que os arroja á larga distancia; la amable sonrisa que 
os hiere de un modo lan gracioso; los cumplimientos 
fríos como el lulo, y otra porción de recursos para hos¬ 
tilizar al prójimo, recursos que cuando llegaba la oca¬ 
sión nuestro inglés sabia aplicar á las mil maravillas. 

Un ejemplo de esta aplicación era el doclor Anlonio; 
pero donde no tenia igual era en la expresión cotidiana 
de su sentimiento y en sus excusas al doctor por los 
cuidados que osle se lomaba. Se habría dicho que ha¬ 
lda jurado sacrificarle á fuerza de dardos emnonzo- 
ñados. 

Antonio, después de varias tcnlalívas de conciliación 
que baldan sido infructuosas, so dió por advertido y pa¬ 
gó en la misma moneda. Devolvió los saludos al barón 
en la misma forma que los rocilda, se informaba acerca 
de la salud de sir Jolm con el misino tono glacial qne 
este empleaba para informarse de la suya, y se condu¬ 
cía en liu como si no hubiese barón cu el inundo. 

¡Cosa singular! Esla desagradable situación' se liabia 
prolongado aun cuando las cansas que la habían produ¬ 
cido baldan dejado de existir, es decir cuando, el tiem¬ 
po, ese gran pacificador, balda calmado los sentimien¬ 
tos do irritación del anciano gentleman contra el joven 
facultativo. 

La posada, sin haberse Irasformado positivamente en 
una mansión de delicias, halda cesado de ser una cama 
de ortigas como en un principio Sir John había logra¬ 
do instalarse en ella con bastantes comodidades. Hccildu 
todas las mañanas el Times, y tenia una buena provi¬ 
sión de periódicos literarios do' Londres. Un cargamento 
de grandes bularas, de espejos, eorlinas, lámparas, por¬ 
celanas, ele, había llegado de Niza, con mas un co¬ 
cinero, ¡y qué cocinero! el del último obispo de Alben- 
ga, el gastrónomo mas famoso de la Uniera. Por la 
mala de Niza ú Géuova su correo lo. mandaba las cosas 
á ¡mnlo para su mesa. Dos vacas de una granja vecina 
baldan sido agregadas á su servicio, y asi es que podía 
J tener para su almuerzo una rica maiileca. 


Nadie le incomodaba yu en sus paseos desde que sa¬ 
ldan los aldeanos que el milordo inulese no tenia gusto 
en (¡no le dirijicruu la palabra. El alcalde y l.i mayoría 
de los consejeros municipales de Dordighera habían ido 
olici límenle á presentarlo sus homenajes, y lo mismo 
había hecho un v iejo noble á quien llamaban’ «el cunde» 
que vivía lejos del mundo en su palazzino situado Ala 
otra parle de la colina de Bordighcra. 

Estas visitas puntualmente devueltas como ora natu¬ 
ral, baldan lisonjeado agradablemente el amor propio 
y el senlimionlo de importancia personal del harón. 
Veía al cabo y al fin que estaba en medio de personas 
que reconocían cu él un superior. 

De esto halda resultado que halda modificado consi¬ 
derablemente sil opinión respecto á la raz i italiana en 
general, y particularmente respecto á la muestra que lo¬ 
nja á la vista en la persona del doctor Anlonio. I.os el i- 
gios continuos de buey en favor del doctor por lodo 
cuanto hacia é inventaba para distraerla, y lo que sir 
JoIiii liabia podido observar por sus propius ojos, baldan 
hecho sin duda algún efecto en el corazón del padre. 
Por desgracia sir JoIiii tenia demasiado orgullo p ira de¬ 
jar adivinar con ninguna señal exterior lo que habría 
podido lomarse por un paso adelanle, y p ir falsa ver¬ 
güenza coulinuuba mostrándose si no lan acerbo como 
en otro tiempo, al menos lan frió v lan reservado. 

Ahora so comprenderá que sir John al salir de su 
cuarto se excusara del modo mas ceremonioso con id 
doclor Anlonio porque, le halda hecho esperar mucho 
tiempo (justo medio mimilo), y que el doctor Anlonio 
declarase á su vez en una frase baslunle ampulosa que 
deploraba mucho haber tenido que incomodará sir Jolm 
á una llora tan poco conveniente. 

Sobre esto el liaron protestó diciendo que estaba al 
servicio del doclor Anlonio, y le suplicó que se sen¬ 
tara. 

lie aquí una série de saludos recíprocos seguidos de 
mía ludia para ver quién se solitaria el primero, dili- 
cullad que hubieron de zanjar de un acuerdo común, 
sentándose los dos al mismo tiempo. 

—Muy agradable es para mi, exclamó el doclor con 
tono un poro onfálico, el tener que daros buenas uoli- 
¡ das de nuestra interesante enferma; tiiiss bavenne se 
sienle boy pciTeclamcnlc. 

—Me regocijo oiros hablar así, repuso sir John con el 
tono de un hombre que linee un acto de la mayor con¬ 
descendencia. aunque á decir verdad no esperaba \o 
menos de vuestra habilidad y vuestros cuidados. 

Anlonio quiso corlar tus lisonjas, pero sir Jolm con¬ 
tinuó: 

—No, no; me peianilireis que sostenga lo que digo. 
Conozco toda la extensión de mis obligaciones y el valor 
de vuestro tiempo, y liaré cuanto pueda para probaros 
cómo comprendo ánabas cosas. 

—¿Tendrá por ventura la intención de pagarme mis 
lecciones de guitarra y mis conversaciones sobre la bo¬ 
tánica? pensó Anlonio, y frunciendo el ceño repuso se¬ 
camente: 

Exageráis la extensión de vuestras obligaciones, y en 
cuanlo al valor de mi tiempo es bien insignificante. A 
(iu de evitar lodo error en lo sucesivo, os diré desde 
luego claramente, que de diez de mis visitas, nueve no 
son medicales, y Imjo este concepto excluyen luda cues¬ 
tión de honorarios. 

Sir Jolm hizo un geslo muy feo, v las ventanillas de 
su nariz se contrajeron como si eí viento lo hubiese 
llevado olores desagradables. 

Antonio continuó: 

—El motivo que me tiace incomodaros hoy se refiere 
á miss Davenne. Mis Davenne, debo hacerla esla justicia, 
lia soportado con una paciencia admirable y con una 
dulzura angelical la obligación en que se encuentra 
de estar en lu cuma. Sin embargo, la prueba os penosa, 
y lo será mas y mas á medida que nuestra enferma se 
adelanle hacia el lériniiio de su curación; lie pensado 
pues un medio de distraerla. Si pudiéramos hacer de 
medo que miss Davenne fuese trasportada cada (lia á es¬ 
te balcón á lio de. que tuviera mejor vista, inas aire, y 
mas comodidad, creo que seria para ella un gran 
alivio. 

—Sin duda seria mi gran alivio, repitió sir Jo'.m. 

—Ahora bien, repuso Antonio, lo que no se podría 
hacer por otros enfermos en el mismo caso, creo que 
debe probarse con esperanzas de lineo 'éxito, con una 
persona como miss Davenne, que tiene lanía prudencia 
y sumisión á los consejos de su médico. 

—¿No podríamos tener un canapé en el halcón y lle¬ 
varla á éi lodos los dias? 

—No conviene, respondió el doctor. Preciso es garan¬ 
tizar á miss Davenne contra la probabilidad de hacer¬ 
se daño aun con un movimiento involuntario. Creo ha¬ 
ber hallado un medio que previene lodo peligro; lié 
aquí mi plan, coulimió Antonio presentando á sir John 
un dibujo; es entre cama y sillón, y miss Davenne po¬ 
drá estar extendida completamente. Este hueco acolcha¬ 
do que está en frente, es para tener el pié sujeto y al 
abrigo de lodo movimiento; el aparato se pondrá sobre 
ruedas que la persona sentada en él hará mover á su 
antojo. Si aprobáis mi plan, puedo hacerle ejecutar in- 
inedialiimcnle. por un buen carpintero amigo mió (sir 
John retrocedió al oir esla palabra) á quien veré hoy 
mismo en el puulo adonde voy á permanecer veinte y 
cuatro lloras. 

—Vuestra idea es excelente, exclamó el barón; pero 
¿estáis seguro de que el hombre de quien habíais sea 
capaz de ejecutarla? 

—No lo dudo un instante, contestó el italiano; es un 
genio en su clase, y hasta cuento con él para la? mejo¬ 
ras que pueda haber en mi proyecto. En lodo caso. 
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•>ñad¡ó, no lie rlirlin nada á miss Dnvennc, por si acaso 
por nna causa ú oirá no nos sale liicn... 

—ReiTerlamenlc, interrumpió sir Jolin, yo tampoco 
diré una palabra. 

—liradas; y ahora que tengo vuestra aprobación, dijo 
Antonio h'vniilándnso, no abusaré mas de vuestro tiempo. 

—Permitidme, exclamó sir Joiili levantándose tam¬ 
bién, que os de gracias con toda mi alma; os debo 
ni lidio. 

Sir John era sincero entonces, v sus últimas palabras 
ruceen pronunciadas con un tono á que estaba poco acos¬ 
tumbrado el doctor. La constancia independiente del 
carácter del italiano y su desinterés picaban al orgulloso 
liaron y le agradaban al mismo tiempo. De todas las 
cualidades de un hombre, la que sir Joba sabia apreciar 
mejor, era la altanería. 

—En suma, dijo para si dirijiéndose al cuarto de 
l.ucy. hay un no sé qué de hombre distinguido en ese 
italiano. 

—A la verdad, se dijo el italiano atravesando el jar- 
din. liay algo bueno dentro de ese oso. 

De este modo se habían separado los dos mejor dis¬ 
puestos reciprocamente el uno con respecto al otro. 

l.ucy hacia cuanto podía para engañar el tiempo, pe¬ 
ro sin poder conseguirlo: lodo lo que para ella tenia 
lanío interés cuando Antonio estaba allí, deja lia de te¬ 
nerlo ruando estaba ausente, lil cielo la parecía menos 
brillunlc, la mar menos azul... 

Dejó á un ludo sos libros y sus llores y cavó en su 
melancolía. Nunca la habla parecido estar tan sida, y 
como la tristeza presente tiene el privilegio de reanimar 
la tristeza pasuda, en medio de Una masa confusa de 
de pensamientos y de. imágenes, añidió á su mente 
claro y distinto el recuerdo de su madre. 

A este recuerdo mi sentimiento de profundo dolor 
se apoderó de la pobre criatura. l’arenaJa que por pri¬ 
mera vez acababa de descubrir que la faltaba el cora¬ 
zón de una madre para rondarle sus impresiones. 

Luego su memoria la llevó á las escenas de su infan¬ 
cia. Su anciana criada, sus juguetes, li pradera, el jar- 
din, lodo esto pasaba por delante de sus ojos, y lágrimas 
ardientes rodaban por sus mejillas. 

l.ucy estaba muy triste y se preguntaba qué es lo que 
la ponía tan triste, por qué la parecía estar tan sola, por 
qué balda un vacio lan grande en su derredor. Sus ojos 
se anublaron, y comenzó á desear que Speranzu acudie¬ 
ra 4 su lado. Speranza era la úni :a compañía que l.ucy 
anhelaba aquella mañana. Speranza que la parecía y 
que era en efecto tan diferente de llulsehiu. á quien 
miss Daveune no luibia apelado jamás como recurso. 

Speranza apareció al lia y filé á sentarse á los pies do 
la cama, l.ucy observó que había señales de lágrimas 
en sus ojos 

—¿Habéis llorado. Speranza? la preguntó; ¿y por qué? 
Speranza quiso negar con un ademan, no podía ha¬ 
blar. tan oprimido estaba su corazón, y luego bajó la 
cabeza. 

—Venid á mi la lo, dijo l.ucy; ¿qué tenéis? la pregun¬ 
tó con su voz mas cariñosa. 

La tierna voz de l.ucy penetraba el corazón de la po¬ 
bre aldeana, que sin poder dominarse mas, oculto su 
cabeza en el seno de l.ucy y proi'iimpló en sollozos. 

—Decidme, por Dios lo (fue’tenéis; quizá pueda ayu¬ 
daros, exclamó ir.iss llaveiinc estrechando la cabeza*du 
Speranza y llorando ella también para consolarla. 

—(iradas, señorita, repuso la italiana con una voz 
enlrecorlada por los sollozos; Dios os recompense, pero 
mi pena no admite consuelo. 

Y ai decir esto, sacó de su bolsillo una carta que pre¬ 
sentó ú l.ucy, y volviéndose á su puesto se cubrió la ca¬ 
beza con su delantal y se abandonó á su desesperación. 
La carta de mía letra muy clara y menuda estaba fe¬ 
chada en tíénova y (imiada uRuliisla» con caracteres 
enormes y en cierto modo primitivos. 

Su contenido era el siguiente; 

«.Mi querida Speranza: ayer me presenté al consejo de 
revisión y entregué los papeles, esto es. la caria del 
alcalde Itordighcra y la une Iñ me h. s enviado del 
señor cura. 121 olieial que leyó las carias dijo que eran 
absurdas; y añadió que debía dar gracias al consejo por¬ 
que no me declaraba prófugo y me castigaba como tal. 
Después escribieron mi nombre en el registro, de modo 
que lodo está concluido para mi. Ahora tengo que scr- 
vir cuatro años de marinero cu la marina real. Si eso 
fuera justo, no me quejaría; te diría: «Tú eres joven y yo 
también: emitió años pasan pronto: espérame». Ecro* fie 
sido tratado con dureza y sin asomos de justicia. Va se 
arrepentirán de lo que lian hecho; yo me escaparé ú la 
primera ocasión, y me iré á buscar fortuna en algún 
pais mejor donde haya una justicia para el pobre’ lo 
misino que para el rico. Por consiguiente no debes pen¬ 
sar en mi; considérame como un buen amigo que has 
perdido para siempre. Si te dijese que mi corazón está 
destrozado, esto no servicia mas que para aumentar tu 
pena; por eso no te diré nada mas que ¡adiós p ira 
siempre! lie hecho lodo lo que lie podido para ser mu 
buen hijo y pura vivir en el temor de Dios y de la Ma¬ 
donna santísimo. ¿De qué me ha valido? Tengo ganas 
ahora de ponerme á jurar y á beber como la mayor 
parle, de mis compañeros, que no por eso eslnn peor, al 
contrario, tampoco servicia mida que te escribiera mas. 
—Dios le bendiga como lo hago vo de lo mas profundo 
de mi alma, y no olvides en tus" oracione» al infortu¬ 
nado 

«Rattista» 

«P, D. Muchas cosas 4 la buena madre Rosa y al 
doctor Anlunio. IJueria devolverte el rizo de pulo que 
mo diste la noche antes de mi primer viaje á Marsella, 


I y el anillo que cambiamos en la capilla de Lampedu- 
sa, pero no puedo separarme de estos objetos. —De ve¬ 
ras no puedo.» 

l.ucy se enjugó los ojos cuando devolvió la caria á 
Speranza que no había cesado de sollozar y de lanzar 
gemidos. 

Aunque bien explícita para Speranza la carta de Rit- 
tista era muy oscura para l.ucy, que con la curiosidad 
propia de mía niña quiso enterarse de todos los por¬ 
menores do aquella historia amorosa. Ksle deseo produ¬ 
jo muchas preguntas por parle de miss Davcmic y mu¬ 
chas respuestas por parle de la italiana, estas últimas 
entrecortadas, de lágrimas y sollozos, que aunque sin 
duda aumentaron su efecto patético, fueron bástame 
perjudiciales á su claridad, lie estas crmlestaciones pues¬ 
tas cu mejor órileu vamos á formar la historia de Bal- 
tisla, teniendo cuidado sin embargo de dejarla en boca 
de la joven, para que conserve su sencillez caracterís¬ 
tica. 

VIII. 

I A JUSTO tu A l'K IIATTlSTA. 

—Rallista, comenzó Speranza, era hijo único do una 
pobre mujer ú quien llamaban la viuda Susana, aunque 
su marido vivía todavía; peni la abandonó cuando lial- 
tisla no tenia mas de dos años, y pasó á Francia donde 
. se estableció. 

Lomo la viuda Susana era vecina nueslra,—antes de 
que lomáramos esta posada,—Rallista y yo vivíamos co¬ 
mo dos hermanos, estábamos siempre juntos, él me lla¬ 
maba so nmjerciia y yo le llamaba mi marido. 

Esto sucedía ruando no éramos mas altos que esta 
mesa. 

Todos los domingos después de vísperas Rallista me 
esperaba á la puerta de la iglesia pura volver á casa 
conmigo, y nunca hablaba ú otras muchachas mas que 
á mi. bien que bis otras le hablasen á él bastante á me¬ 
nudo, pues fa verdad, señorita, era el mejor muzo de 
la parroquia. 

Loando yo halda crecido y principiaba á ir al monte, 
Rattisla no' dejaba nunca de salirtne al encuentro á la 
mitad del camino y cargaba con mi leña. 

Todo esto hacia creer que era una cosa convenida; 
todos en Itordighcra teman por cierto como nosotros 
que nos rosaríamos cuando estuviéramos en edad de ha¬ 
cerlo, aunque ni mi pudre ni la viuda Susana hubieran 
dicho jamás la mas miuimi cosa. 

Rallista era aticciimado al mar, y habría salido á re¬ 
correr el inunde y á reunir dinero pura mi, pero era 
demasiado buen hijo para pensar en dejar á su pobre 
madre que no tenia mas apoyo que el. ¡’or eso perma¬ 
neció en el pais y se hizo pescador, y era una bendición, 
señorita, el ver cómo manejaba sil buiquiclmelo. lira el 
mas diestro de todos, y no luibia nadie que no lo reco¬ 
nociera. 

Rasaron años sin (raer cambio ninguno, basta que es¬ 
ta casa se puso en venta. Mi padre que la deseaba Ini¬ 
cia tiempo, la compró, y entonces nos establecimos aquí. 
Mi padre, cuya salud se luibia alterado, tenia la ¡dea de 
que este aire menos vivo que el de liordiglieru le baria 
mucho provecho. 

ITi dia, me acuerdo romo si fuera ayer, mi padre 
dijo á Rallista: 

—Lomo esta casa tiene que ser luya cuando estés ra¬ 
sado con Speranza. quiero que me ayudes á pagar loque 
cuesta, pues yo he gastado mis ahorros en el pago del 
primer plazo, y aun quedan tres, uno cada año; el 
producto de la tierra y el de la posada lio nos darán lo 
suficiente para cumplir y para ir viviendo; con que asi, 
lujo mió, trabaja lo mas que puedas y retine dinero. 
La viuda Susana se vendrá á vivir con nosotros; de mo¬ 
do que ya no tienes que pensar en ella. 

Rallista se alegró muellísimo con lo que acababa de 
decirle mi padre, porque, oslaba seguro de casarse conmi¬ 
go. Rasó á Niza, donde se ajustó a bordo do un buque 
ulereante que salín para lié nova, y luego loe á Liorna, 
ú Marsella, á Cello y á otros muelios puntos; v cada vez 
que volvía á casa, lo que hizo tres veces en lo. dos pri¬ 
meros años que pasó en el mar, Iraiu siempre alguna 
coso para su madre y para mi, y un poco de dinero 
para mi padre, pero muy poro, porque sus ganancias 
eran limitadas. 

Rov fin, le dijo una vez mi padre: 

—Si vamos asi, necesitaremos diez años para pagar la 
casa. He tenido que tomar dinero prestado para el se¬ 
gundo plazo, y el tercero está para vencer ya; ¿que lia¬ 
remos? 

Rallista respondió, que si no hubiera sido por ia quin¬ 
ta <|iic ala de piés y manos al hombre, él conocía mi 
sitio donde estatuí seguro de ganar dinero, y le nombró, 
es muy lejos, muy lejos; el muestro de escuela deeia 
que está situado ai otro lado de la tierra debajo de nues¬ 
tros piés. 

Mi padre le hizo esta observación: 

—Tú na puedes entrar en quinta, pues le hallas en 
la misma posición que. un hijo Unicode viuda. 

—Es verdad, dijo Rallista. Sin embargo, parece ser 
que debo esperar el sorteo; al menos me lian dicho 
que la ley lo exigía cuando fui á tíénova á sacar mis 
palíeles. 

—jA1 1 ! exclamó mi padre; siempre abruman con la 
ley á los pobres. En fin, solo fallan tres meses; quizás 
saldrás libre. _ . 

—Dios quiera que sea asi, dijo Rallista. 

Dios t'ué misericordioso con nosotros, pues cuando lle¬ 
gó la época del sorteo, Rallista saco un número muy 
alto y no debía alcanzarle la quinta. No estaba preseu- 


[ le en el sorteo en Niza, pei'o eso no importaba, porque 
los señores del consejo suplen á los ausentes. En cuan¬ 
to se supo la buena suerte que halda tenido en Rordig- 
liera, e! alcalde le escribió á Génuva, donde él estaba, 
para darle la buena noticia. Lun esta caria, Rallista nl- 
ean/ó permiso pura irá todas partes, obtuvo los papeles 
que necesitaba, v se embarcó para aquel pais que está 
tun lejos. 

Desde aquel dia todo fueron desgracias para nosotros. 
La viuda Susana cayó enferma eou calenturas, y á 
pesar de los cuidados del doctor Antonio, murió en el 
espacio de iiii mes. Vo tuve tal pena con esa pérdida 
inesperada, tanto sentimiento porque del da csciibirsela 
á Rallista como se lo balda prometido, v además esta¬ 
ba tan cansada por haber pasado las noches velando á 
la viuda que caí enferma también, estuve mes y me¬ 
dio en la cama, y sin el doctor Antonio, me hallarla 
j ahora en la sepultura. 

Principiaba á estar convaleciente, cuando una maña¬ 
na el alcalde pasó por aqui y me dijo que el asunto de 
Rallista no estaba tan claro como se balda creído en un 
principio, que era preciso que se presentara ante el con¬ 
sejo de revisión, y que si no infringiría la ley. 

Algunos días después pusieron un papel á’la puerta 
de la alcaldía y otro ú la de nuestra casa, último domi¬ 
cilio do la pobre Susana, tioliliruiido al pobre muchacho 
que compareciera á la mayor brevedad posible. 

listo era desatinado, pues el mismo alcalde anunció á 
Ratlsila que no seria llamado, á luego ¿cómo podía res¬ 
ponder este á la nolilicacioil cuando estaba viajando 
inicia tres meses, como á todos constaba? 

—¡Oh! no; continuó Socializa con una voz llena de 
indignación: lodo eso lo lucieron para Lacharlo de des¬ 
obediente á la ley: ¿y quién podía tener interés en esto 
sino es el ronuuniuiitc de San Remo? 

—¿Unión es es ese comandante? preguntó Luev sor¬ 
prendida. 

—liabais de saber, señorita, continuó Speranza. que 
el comandante de San Remo quería mal a Rallista por 
este motivo. I na vez el comandante le pidió mi buen 
pescado para una comida que debía dar al gobernador 
de Niza; Rallista cojió un hermoso San Rietro y le llevó 
al palacio del comandante, esperando que le daría gra¬ 
cias y se le pagaría bien; pero no le diú mas que la 
mitad de lo que valia, y esto le enfureció después del 
trabajo que se balda tomado. Asi loé, que le dijo que 
prefería arrojarle al mar antes que liarle por aquel di¬ 
nero, y lo hizo, y la comida no valió nada por fallar el 
pescado. El comanda ule furioso juró que Rallista se la 
pagaría. 

Nosotros pensábamos romo Rallista, pero no pudimos 
menos de reñirle porque se balda enemistado con aquel 
hombre, figuraos, señorita, un pobre pescador que pre¬ 
tende resistir al hombre mas importante de la provin¬ 
cia. que por añadidura es militar, esderir, acostumbrado 
á obrar íi su antojo haciendo temblar el mundo. Nadie 
dudaba que el comandante cumpliría sti juramento, y 
le lia cumplido. 

Rasaba el tiempo y carecíamos de noticias de Rallista. 
Lo que ganábamos con la posada era muy poro. Mi pa¬ 
dre se ponía cada vez peor, gemía sin cesar, se quejaba 
de no saber nndll de Rallista, le atormentaban sus deu¬ 
das, se incomodaba por la mas mínima cosa, tanto, que 
los parroquianos se cansaron de él y se nos fueron lo¬ 
dos. Lo poco que ganábamos se consumía en comprar 
carne v vino para el pobre hombre que estaba enfermo 
de un pájaro cu el estómago. 

—¿De qué? exclamó l.ucy. . 

—De un pájaro que se cumia lodo lo que tragaba el 
enfermo; preguntad al doctor Antonio y él os explicará 
lo que. vo quiero decir. Estábamos tan miserables, que 
á menudo tenia yo que. ir dos veces por dia al motilo, 
y ganaba lo justo piua comprarle ti mi padre carne, v 
vino. 

Sin el doctor Antonio que nos lia ayudado de muchas 
maneras y que ha sido pura nosotros mi ángel guardián, 
no sé cuál habría sido nuestra suerte. Ror último al ca¬ 
lió de seis meses de esa existencia, llegó una carta de 
Rattisla, carta muy triste, pues cuando In escribió el 
pobre sabia ya la muerte de su madre; pero para noso¬ 
tros fué como un mensaje reíosle que nos doria que tu¬ 
viésemos valor. 

lista caria, fué la primera que recibimos, aunque él 
nos halda escrito otras anteriores. Nos decía que estaba 
bien, que había reunido ya una buena cantidad de di¬ 
nero. y que estaba seguro de doblarla en seis meses; 
que volvería y que todos seriamos dichosos. 

Lloramos dé júbilo al leer esto. Mi padre que estaba 
en cama muy nudo, cruzó las manos diciendo: 

_Ahora, Dios mió, llevadme, si esa os vuestra volun¬ 
tad: estoy pionto, pues mi hija no quedará aliando- 
nada. 

I’na semana después (continuó Speranza enjugándose 
bisojos) en terral nosá mi pobre padre.¡Ah! señorita, con¬ 
tábamos los dias como un condenado ú muerte cuenta 
las horas que le quedan de vida. 

Rasaron seis meses, siete, ocho, nueve, diez y Rallista 
no se presentaba.—Era una noche de borrasca de mar¬ 
zo último; mi madre y vo estábamos sentadas niiiv tris- 
les en la oscuridad p¡u\i ahorrar aceite; el viento silbaba, 
las olas ningiau como fieras, y yo pensaba en los puliros 
marines que estaban en la mar, cuando de repente 
oigo pasos en el jardín, mi corazón tale fuertemente, 
corro medio loca á la puerta... ¡eta el.... ,Rabia iccono- 
c.ido sus pisadas y estalla en sus brazos! 

¡Olí! ¡Bendito instante! todas mis penas oslaban olvi¬ 
dadas! ludas mis miserias pasadas desvanecidas hasta en 
su recuerdo, porque él estaba conmigo, en mis brazos... 
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¡Ohl ¿Porqué. Dios me dejó entrever el cielo para hacer¬ 
me sentir la pérdida mas cruelmente?... ¡Mi madre y yo 
estábamos loras de alegría!... 

¡Ay! ¡Qué rorlo l'iié aquel momento! Un cnanto encen¬ 
dimos la lux vimos un mundo de dolor en las facciones 
del pobre bullista, lisiaba extenuado, pálido, con los 
ojos hundidos, las mejillas cavernosas, y llevaba el brazo 
derecho colgando de un pañuelo. 

—;,t)ué hay? le pregunté lemblando. 

—Memos hecho naufragio, me respondió; lodos aho¬ 
gados mis pobres compañeros, excepto oleo y yo; y cuan¬ 
to yo poseía en la tierra, ¡perdido!... 

V al pronunciar eslas palabras se deshizo en llanto. 

Yo creí que mi corazón se desgarraba. Desaló el pa¬ 
ñuelo que llevaba y le \i la mano chorreando sangre. 

Mi madre fue á buscar al doctor Antonio y le trajo 
consigo. 

En cuanto oi la voz del doctor me sentí aliviada, pues 
pensaba que él nos socorrería en tan duro trance. 
Cuando se tiene un gran pesar, la voz de un amigo es 
bien dulce para el corazón (añadió la infeliz haciendo 
esfuerzos para contener sus lágrimas). 

El doctor Antonio vendó la herida y comenzó á con¬ 
solarnos diciendo que debíamos estar agradecidos al 
bien que nos quedaba. 

—¿Qué habría sido, exclamó, si Dadista hubiese pe¬ 
recido con los demás? 

.Nos dijo que el dinero no era la felicidad, que dadis¬ 
ta y vo éramos jóvenes, y que ya que había perdido su 
dinero, debíanlos trabajar con mas ardor y dar gracias 
á Dios porque nos había conservado el "uno para el 
otro. 

Al oir estas buenas palabras me animé; el doctor so 
sentó en medio de nosotros, y entonces dadista nos 
contó el naufragio. 

El luique.se había estrellado sobre la costa de (lórcega, 
¡casi á nuestra vista!... y se halda idoá ñique al instante; 
él y uno de sus compañeros habían sitio recogidos por 
un buque francés que iba á Marsella, y de .Marsella hizo 
el camino á pié hasta dordigheru. 

.Mucho tiempo permanecimos sentados hablando de lo 
pasatlo, de mi pobre padre, de la infeliz Susana, y ha¬ 
ciendo provectos para lo sucesivo; .en fin, cuando* nos 
separamos, casi puedo decir que estábamos contentos. 
¿No vivíamos el uno pura el otro? Como eran va las 
doce y dadista no había podido hallar un asilo á tales 
lloras, el doctor se le llevó á su casa por aquellu 
noche. 

A la otra mañana estaba bien segura de que dadista 
vendría muy temprano. Asi me sorprendí en extremo 
cuando a las ocho no había llegado todavía. 

Sin embargo, estaba muy lejos de. sospechar nuda ma¬ 
lo, hasta que distinguí al doctor Antonio que llegaba so¬ 
lo. En su rostro conocí al punto que me traía malas 
noticias. 

(Se continuará.) 



Los periódicos semanales tienen siempre la triste 
seguridad de llegar larde ti todo. Tenemos sus re- 
daclores que madrugar mucho, pero como no nos 
anochece mas larde que ¡i los demás, nos acostamos 
mas temprano, de donde resulta que escribimos 
siempre litera de sazón en ocasiones en ([tic se ne¬ 
cesítala oportunidad, y como si dijéramos el llanto 
sobre el difunto. 

Este prólogo ha sido necesario para disculpar el 
que no nos ocupemos hoy todavía de las fiestas con 
que Cádiz, siempre leal, al par que culta y galante, 
ha solemnizado la visita de sus augustos huéspedes 
SS. MAI. la Reina y el Rey, y de una parte de su real 
familia. 

Y en efecto, no tenemos el don de profecía, por 
mas que se llamen á si propios yates los poelas, 
esto es, adivinos; y aunque nada fuera en rigor mas 


fácil que escribir una reseña de la recepción hecha 
por este pueblo ¡i nuestros reyes, porque nadie 
nos iría á averiguar la fecha en que. la hubiése¬ 
mos escrito, no es lan osada como lodo eso nucs- 
Irti inventiva. Dése, pues, tiempo al tiempo, y en¬ 
tonces hilvanaremos lo menos mal posible nuestro 
reíalo, procurando fotografiar los aeonlerimienlos 
tales como los hayamos visir», si es que de aquí allá 
no ha dado con nosotros en tierra esa agitación in¬ 
cesante, viva, continua, en que estamos lodos de al¬ 
gún tiempo acá, y que nos ímee danzar sin descan¬ 
so ni tregua, como acontecía ¡i los personages del 
sainete que lleva por título La audiencia enca.ntaiia. 

De aquí allá, diremos con Garrí laso: 

»Y en cuanto esto se canta, 
escucha tú el cantar de mis pastores.» 

Los pastores de que hoy principiarómos á ocupar¬ 
nos serán algunas de las funciones ejecutadas en el 
teatro del Balón, que por nuevas no hayan sido ya 
analizadas en nuestro periódico. 

Tócale el turno á La payesa he Sarria, dr.uin del 
Sr. Eguilaz, y vaciado en el mismo mismísimo mol¬ 
de de todos los suyos: los m sinos defectos, las 
mismas bellezas; un aire, en fin, tan de familia, que 
á la legua los reconocería el menos linee por suyos, 
viendo en La payesa á la prima hermana de El CA¬ 
BALLERO tlKl. .MILAGRO, de La va .juera de la Finojosa, 
de El patriarca delTuiua, y demás de la propia | 
mano, con la honrosa y felicísima excepción de La 
chuz del matrimonio, que es una verdadera cruz de 
honor para el poeta que la escribió, el que, si hu¬ 
biera de seguir nuestro humilde consejo, buscarla en 
este género laureles mas duraderos, p rque se¬ 
rian mas legítimos. E', sin embargo, hará de su ca¬ 
pa un sayo, y Lal vez pretiera el halago de aplau¬ 
sos, quizá muy estrepitosos, pero efímeros. Aplau¬ 
sos hiles son, como dice el vulgo, pan para hoy y 
hambre para mañana. La crítica racional tendrá 
siempre que rechazarlos, y la critica racional triun¬ 
fa mas tarde ó mas temprano, porque no se deja 
fascinar por las galas do una versificación no ade¬ 
cuada para allí, por buena que sea para otro sitio, 
ni tampoco se deslumbra por la entonación dada á 
ciertas escenas y á ciertas situaciones, que valen lo 
que valen los artistas que las ejecutan, y que están 
hechas á la medida de ciertos y ciertos de entre 
ellos. 

Sentados estos preliminares, digamos algo de La 
payesa de Sarria, adviniendo que no habiéndola 
leido, y si visto una vez tan solo, es fácil que nues¬ 
tra memoria, poco segura además, lushaga traición 
cu lo que loca á la exactitud de los pormenores. 

Jaime es un pobre viejo, ó mejor ’.icho, un viejo 
pobre, que habita en Sarria, peq" . población de 
Cataluña. Tiene una hija, que no lo es, y un hijo 
que casi ba dejado de serlo. Uogcr, que tal es su 
nombre, era ambicioso, y en busca de una posición 
y de 1111 a fortuna que le negaba su nacimiento hu¬ 
milde, había huido de la casa paterna para hacerse 
soldado, en cuya calidad, y no mas que en ella, se 
podía aspirar cu aquella época remota y un tanto fe¬ 
roz á mejorar de suerte. Habían transcurrido diez 
años y nada se sabia de Uogcr; pero ni estos diez 
años ni otros ciento mas habían bastado ni basta¬ 
rían ¡i entibiar la pasión que le profesa la joven Eu¬ 
lalia, la payesa, la que tenia como á hija Jaime, y 
que, como se verá no era ni hija ni payesa. 

¿Pero quién era Eulalia? 

Ésto no lo sabe ni aun el mismo Jaime; pero 
si él nó, el público lo adivina álas primeras de cam¬ 
bio. Y si nó, póngase alguna atención en lo que va¬ 
mos á decir. 

Pequeña filé entregada Eulalia á Jaime, que ig¬ 
noraba quienes fuesen sus padres, y cuyo conoci¬ 
miento le podría dar una carta, que lio se abrirla 
sino en casos extremos que se señalaron. 

}'« (cntjo un hilo, decía Patricio el de las pesqui¬ 



sas. El público también lo tiene. El hilo es la cer¬ 
rada carta. 

Pero había por entonces en Cataluña un señorón 
muy ilustre y muy mamarracho, un viejo que lo 
dalia de muchacho calaverilla, de seductor y de co¬ 
queto. El viejo se llamaba D. Magiu Pujadas. 

)a leiir/o otro hilo, dice el público. En los dra¬ 
mas toda criatura abandonada tiene por padre ó 
madre á alguno de los personages que en él figu¬ 
ran, y allí no liay otro que pueda serlo sino el vie¬ 
jo verde. 

¿Qué es lo que le queda por saber al respetable 
público? Poca cosa. 

Al cabo de lo> diez años torna Uogcr con cola, 
morrión con plumas y largo espadón. .Yo recuerda 
apenas ¡i Eulalia, ni quiere, porque está enamora¬ 
do de otra mujer, de la ilustre hija de Moneada, á 
la que conoció cu Italia, á la que viene siguiendo á 
Barcelona, y en cuya casa entra todas las noches es¬ 
calando el balcón. La soberbia dama tenia por lo 
visto soberbios cascos. 

Eulalia en lanío, que había despreciado la mano 
del vengativo D. Magín, viéndose á sn vez despre¬ 
ciada acoge la propuesta que. le hace un pagecillo 
de la Moneada para que entre al servicio de su se¬ 
ñóla, mediante cierta cantidad adelantada que ha¬ 
bía de percibir para con ella evitar que Jaime fue¬ 
se echado por deudas de su casa. Y decimos aho¬ 
ra nosotros: ¿Por qué no se la d¡ó su hijo el del 
espadón, que tenia letra abierta con la ¡lustre y opu¬ 
lenta hija de Moneada? 

El hecho es que Eulalia entra una tarde por la 
puerta déla casa de Moneada, y aquella noche en¬ 
tra Roger por la del jardín. Sus pasos se vigilan, 
I). Magín, deudo de la dama, algo se ha olido, y á 
falla delamo ausente, ha dispuesto que se. dé muer¬ 
te al hombre allí intruso. Eulalia es rogada por su 
señora para que lo salve, y al hacerlo, se encuentra 
de. manos á boca con su pérfido. Escena de celos: 
Norma insulta á Adalgisa y á Pnlinn, pero al cabo 
se viene á buenas. Ella pasa por ser la culpable, 
porque es la parte Haca. Roger quiere I imbien que 
lo tomen por algo, aunque sea por ladrón; y des¬ 
pués do algunos otros lances, mas complicados que 
la célebre batalla de Lérida perdida por el ronde 
del Arco, Eulalia, que iba á ser deshonrada púhli- 
1 camcntc, muestra lacada consabida, que le ha lei¬ 
do el pago, porque por lo visto á ella le estorbaba 
[ lonegro. De la carta resulta que la payesa es el fruto 
de una juvenil diablurilla de la Pujadas. Roger, que 
habla dicho poco antes, como Polion a .Norma: 

»>Ah! Iroppo lardi 
l’o eouosciulo,» 

deja á la Moneada por la payesa, según aquello de 
que lo nuevo place y lo viejo satisface. 

El argumento es un completo guirigay. La versi¬ 
ficación es brillantísima por lo común, pero de un 
lirismo inoportuno y hasta exagerado. 

Nos falla espacio para hablar lioy de la ejecución. 
Los aplauso - bastantes y la gente mucha. 

Francisco Flores Arenas 


Explicación del figurín iluminado- 

Trxc.e df. popelina, ron pavitas de . olor castaño, v sal- 
pirado de hojas muy finas dr este último color; lo* bajo 
de la enagua está guarnecido con un volante encañona¬ 
do, ron orla rastañ.i de (i centímetros de alto, v sobre él 
una tira igual, de :t centímetros. A distancia dé i centí¬ 
metros hay otra semejante lira;—á :t y medio la tercera, 
y á otros '.i la cuarta, de 2 y incalió de ancho, (lorpiño li¬ 
so. con cinturón largo, poco ancho, anudado por delan¬ 
te. I.l corpino está formado por botones del rotor de la 
! guarnición, colorados entre (los tiras de centímetro v me¬ 
dio de ancho. Mangas semi anchas, abiertas por el codo, 

1 guarnecidas con dos liras que .suben hasta el hombro, de 
igual ancho que las del roí piño. Cofia redonda ron bar¬ 
bas anchas, adornada do encago negro y blanco, de ter¬ 
ciopelo negro y de rosas. 

TiiAcr.nr alpaca iiunco. — La enagua está guarnecida 
con un volante, encañonado, rihrlcntlo de terciopelo ne¬ 
gro, de. 8 centímetros de alto, sobre el que corren Iros 
liras de terciopelo negro. Encima de la primera v debajo 
de la última de estas hay colocado de plano mi guipar 
negro (de 4 centímetros) en sentido contrario uno del 
otro. Séquito igual ni trago, con cuello vuelto, y guarne- 
rido solo pordelante. Rizado de muselina, recto", forman- 
| do un cuellccilo: mangas interiores con puño.' 
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£XQE.£CÜX,TUB¿AU 


Nos hallamos ya en el mes de las flo¬ 
res : mes que los jardineros dedican á la 
siemhra y preparación de todas las plan¬ 
tas olorosas, y creemos que nuestras 
lectoras no llevarán á mal que nosotros 
dediquemos también algunos párrafos á 
hablarles de los tiestos y jarrones con 
que suelen adornar sus ventanas, baleo- ¡ 
nes y riñe ñeras. j 

KÚ el mes de abril y principios de 
mayo, es cuando se riega toda clase de 
plantas; cuando los labradores aran las 
tierras húmedas y gruesas; cuando cu¬ 
bren las cepas que antes cavaron y abo¬ 
naron ; cuando p antan de estacas los 
nzufaifos, moreras, granados y olivos; 
cuando hacen lodos los ingertos, y cuan¬ 
do los hortelanos renuevan, en fin, la 
siembra de sus hortalizas. 

En el mes de abril pueden sembrarse 
las siguientes plantas: el caracolillo, el 
Don Diego de noche, Don Diego 
ile dia, la oreja de oso, la 
verónica, el geranio, 
la perpólua 


PEINADO X." ' 1 . 


ti. MISMO roit DELANTE. 




los'lulos se hace la trenza (valiéndose de un me¬ 
chón postizo, si no se tienen bastante cabellos); 
después se ala esta tremóla bajo la castaña, y se 
arman los tufos sobre ereuv para sostener la grue¬ 
sa trenza que descansa sobre ellos, dejando pasar 
por delante algunos délos rizos. Esta trenza, co¬ 
mo (odas, va á perderse debajo de la castaña. 


Dibujos de bordados. 

Estos dibujos servirán para peinadores, vestidos 
de niños, enaguas blancas, ele. 

Acabamos de publicar un patrón del fichú Mu¬ 
ría Aníanieta. Estos dibujos pueden servir para bor¬ 
dar las liras de las guarniciones que lleva. 


PEINADO N.° 3 PAII.V JOVEN SOLTERA. 


amarilla, la mejorana, la minulisa, el farolillo, la 
maravilla, la cruz de Malla, la enredadera, ios ale¬ 
líes, la capuchina, los claveles, las violetas, la al- 
buhaca, la perpetua morada, la escobilla morisca, 
la Nicaragua, la resedá, la yerba escarcha, las ro¬ 
sas, !a Luisa, la vainilla y la germandrinu. 

Como la novedad es uno de los principales agen¬ 
tes de la vegetación, y nuestras lectoras podrían 
abusar de ella dando ii las plantas mas agua de 
aquella que necesitan, creemos conveniente decir 
cuatro palabras acerca de los riegos, pues no debe 
suponerse que cuanto mas se riegue una planta me¬ 
jor ha de criarse. A ninguna flor debe adm lustrár¬ 
sele mas riego de aquel que le hace falta, y esto es 
muy fácil de observarse, con solo tener en cuenta 
que los vegetales que mas agua necesitan son aque¬ 
llos de naturaleza leñosa ó fibrosa como la Luisa 
por ejemplo, y lodos aquellos incluidos cu la cla¬ 
se de los arbustos: los vegetales com¬ 
puestos de una sustancia carnosa y es¬ 
ponjosa necesitan poca humedad, pues 
sus mices mejor que las de ningún 
otro, conservan y retienen por mucho 
tiempo el agua que se les suministra: 
por regla general y para que nuestras 
lectoras no vacilen, las diremos que 
nunca deben regar ningún tiesto has¬ 
ta que la primera capa de tierra apa¬ 
rezca seca y sin jugo. Los riegos no 
deben darse tampoco á cualquier ho¬ 
ra del dia, esto tiene graves inconve¬ 
nientes; en enumerar los cuales no 
nos detendremos, limitándonos á de¬ 
cir que en la primavera y en el oto¬ 
ño las plantas deben regarse por la 
mañana, á fin de que. el sol tenga 
tiempo de templar la tierra del tiesto 
antes de que el frió de la noche vi¬ 
niese á helar las mices ; y en el eslío 
después de ponerse el sol, á fin de 
que las plantas conserven toda la tio- 
cho la frescura que durante el dia no 
pueden conservar. Conviene también 
que el agua que se destine al riego, 
tenga la misma temperatura que las 
plantas, lo cual se consigue fácilmen¬ 
te colocándola con veinticuatro horas 
de anticipación, bien en el mismo si¬ 
tio donde están los tiestos, bien en 
otro lugar ni mas frió ni mas caliente, 
sino de iguales condiciones. El agua 
de pozo no debe usarse nunca, siem¬ 


pre que se pueda disponer de otra, y cuando no 
baya otro remedio es indispensable sacarla con un 
dia de anticipación á fin de quo pierda su frialdad 
que baria mucho daño a la planta. 

La siembra puede hacerse en tiestos, cajones ó 
cubetas, según el tamaño y fuerza de la planta: en 
los tiestos de dos decímetros cié diámetro pueden 
sembrarse todas hispíanlas pequeñas, y los de vein¬ 
titrés centímetros sirven para casi lodos: la forma 
masá propósito para los tiestos de la que tienen la 
generalidad, son estrechos de suelo y anchos de 
boca, y debe cuidarse siempre al hacer la siembra 
de colocar en el fondo del tiesto picdrccillas ó cas¬ 
cote hasta la altura de Iros centímetros ó dos pul¬ 
gadas con objeto de que pueda salir fácilmente por 
el agujero el agua sobrante que la planta no nece¬ 
sita. Cuando la siembra se’hace en cajones, debe 


Fl MISMO VISTO POR DETRAS. 
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Corsés. 

Se nos Iiiiii luidlo diferentes pedidas do modnlos do 
corsé. Los dibujos que figuran cu osle mímerocstén des- 
t i liados á indicar algunas de las coinliiiiiicioiics que podrán 
liacer ejeciilur por una coslureni. La persona que sea 
bastante liábil para hacer ella misma un corsé (habilidad 
que es baslanlc rara) podrá adcqilar algunas de las modi¬ 
ficaciones indicadas pnrnucslros dibujos de esle din. Pero, 
como acallarnos de decir, el Inlcnto de hacer un corsé 
es tan raro en una mujer que no ejerce la profesión de 
corsetera, que nos liemos abstenido de publicar los pa¬ 
trones de estos nuevos modelos, por el temor do causar 
un perjuicio á ¡a inmensa mayoría de nuestras suscriloras, 
para las cuales otros patrones presentan mas utilidad. 

El mrsf-fajti es mas bien una faja encordonada que un 
corsé. Ilin personas que prefieren el uso do esta forma; 
otras, por el contrario, la hallan incómoda. Tocante á 
corsés, lodo depende de los hábitos del cuerpo. 

El carné-iicreiosu lleva á cada lado una lira elástica que 
impide (oda presión cii los costados, cerrándose por medio 
de tiras anchas que se cruzan cu la espalda \ pueden 
apretarse mas ó menos sobre el pecho, donde son abro¬ 
chadas. 


Sombreros, 


enagua ni: riArr.fi. 

contorno en forma do abanico que está hoy á la moda. 
1.a enagua va plegada y pegarla á unaelnturacou punta, 
las Pénese un cordón á caria lado del paño delantero, al re- 
las vés ríe la enagua, y se ata este cordon por detrás, á fin 
:oii de prevenir el efecto poco gracioso de la enagua echada 
Inicia adelante. Si se quiere, podrá añadirse un miriña¬ 
que á esta enagua y ejecutarle con una lira de tejido de 
se cerda, de 2'", 10 de largo, y 2.'¡ centímetros de alto. Se 
el frunce esta lira sobre una cintura después de haberla es¬ 
colado un poco á la altura délas caderas. Esle ahuecador 
ó miriñaque figura en nuestro dibujo, y va colocado so¬ 
bre la enagua, que recomendamos corno cosa fácil de 
ejecutar, y enteramente en las condiciones que hnv exijo 
Creamos ser fielesá nuestra misión de utilidad aconse- la moda, 
jando á las señoras, no comprar, sino ejecutar los objetos _ 


Enaguas c o n aros 


Cuello bordado. 

Este cuello puede ejecutarse en tul ó en muselina. En 


consft-F.UA, 


I OIISR-I'KRRZOSA. 

que pueden hacer ellas mismas. El presente dibujo dis¬ 
pensará de recurrir á los fabricantes de enaguas. En todas 
parles se halla larlaii gris, lijero, para enaguas de otoño 
y de invierno. En verano, se reemplaza el lailán con 
percal blanco. 

Nuestro modelo consta tic ocho parles, seis de las «lides 
tienen cada una í(> centímetros de ancho en el bajo,— 
después, cortadas en punta hacia arriba, no miden va en 
el otro eslrciuo sino 22 centímetros de ancho. Las otras 
dos partes que forman los paños delanteros son casi rec¬ 
tas. Se cortan un poco en sesgo desde la rodilla basta la 
cintura; estas tienen abajo ib milímetros de ancho, pero 
una grande alforza hecha en el largo de la enagua las 
reduce a di centímetros. Estas dos parles están separadas 
por delante desde la cintura hasta ahajo y abotonadas 
una sobre otra. El dobladillo de abajo tiene Ó cent ¡luciros 
de ancho; se introduce por el primer aro, forrado de al¬ 
godón. A 22 centímetros de distan¬ 
cia se coloca el segundo aro. 

Esta distancia separa los dos aros 
solamciitr por deirás:—en los la¬ 
dos. el segundo aro se inclina ha¬ 
cia el primero y se detiene en la 
costura que esta en el lado (véase 
el dibujo). La distancia enlre el 
segundo y tercer aro es también 
de 22 ceniimelros por detrás; eslú 
indinado por delante y viene á 
juntarse con el primer aro. El 
cunrlo aro, colocado & 18 centí¬ 
metros de distancia del tercero, 
está también indinado por delante 
y termina en la segunda costura 
ílel lado (véase d dibujo), mientras 
que d quinto y último aro termina 
en aquella costura en la cual se 
detiene el cuarto aro. Según se ve, 
la delantera de la enagua no va 
guarnecida de aros; lo que per¬ 
mite obtener la disposición ó el 


KNACCA DE AROS. 

Enagua de baile. 

Eompónese esta enagua de 30 aros ligeros, flexibles, 
colocados á 3 centímetros de distancia unos do otros, y 
cosidos en unos cordones perpendiculares. De estos 3 ó 
aros, solo i* dan vuelta á la enagua; tos aros superiores 
no se reúnen delante, quedando separados por un espa¬ 
cio de IS centímetros. En d interior de la enagua se 
colocan dos liras provistas de ojetes y cosidas en los cor¬ 
dones que se hallan sobre las caderas. Se pasa una tren¬ 
cilla por estos ojetes, á lili de poder apretar estas liras, 
que mantienen Ui enagua impidiéndola que se eche Ini¬ 
cia adelante. Iteconiendimios á nuestras lectoras que cu¬ 
tirán este enrejado en el interior y el exterior. Sin esta 
precaución, el enrejado podría ser peligroso y ocasiona¬ 
do á cuidas, por enredarse los piés eu los aceros. 


el primer raso la parle mate del dibujo se liarla con 
sobrepuestos de muselina; en d segundo, se ejecutoria 
esta parle á punto de festón ron .sobrepuestos de tul de 
dibujos variados para el interior de las hojas. El centro 
de las hojuelas que componen las ramas es calado. Crida 
uno de estos calados se atraviesa con tres barrotltos be¬ 
rilos á punto de festón. Eos ojetes se hacen también del 
mismo punto. 

Cenefa de tapicería. 

Esle dibujo serviré para guarnecerun tapieito de pieles 
que se lleva en Inseridles, ó bien se coloca ante la butaca 
de una persona que necesite abrigo, bastilleas blancas que 
se hallan en medio del fondo negro indican el medio 
del dibujo; basta por consiguiente volverle para hacer 
el otro linio. Si se escoge cañamazo muy grueso y lanas 
en relación con d grueso del ca- 
— ñatnazo, el tapiz ú al fon i lira será 
e,itmas grande. 


//rf/ Explicación del gTabado de 
7 M/ modas. 


1 Traga lia tela <le luna gris. 
sembrada de grnnilos.=l.u ena¬ 
gua está guarnecida de cinco vo¬ 
lantes. de los cuales el primero, 
esto es, d mas bajo, tiene 13 cen¬ 
tímetros de ancho; cada uno de 
los demás tiene de ancho I reu- 
timetro menos que el que le pre¬ 
cede; un plegado de tafetán verde 
orla los voluntes, rodea las man¬ 
gas semi-eorlas y hendidas, y guar¬ 
nece mi fichú escolado y cruza¬ 
do, de la misma Ida que él tinge, 
cuyo corpino tiene algnii escote, 
“i." Traga <le gasa tle t'luiinhar! 


CORSE HE NINA, 
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las estrellas ¡mellen hacerse velos de butacas y otros 
objetos tle la misma especie. 

Cada estrella se principia por su medio; so hace 
una cadeneta de puntos, y se reúne al último el 
primero. 

|; j.* vuelta— Sobre la cadeneta, que forma anillo, 
'se hacen 12 bridas, y cnlre cada brida 2 puntos en 
el aire; la i." brida se forma por 3 puntos en el 
aire; la última se liga ¡i la 1." 

2/ vuelta. —* 3 bridas sobre los 2 primeros pim¬ 
íos en el aire (le la vuella anlerior,— I punió en el 
aire:—vuélvase ú comenzar once veces desde *; li¬ 
gúese el último punió al‘primero. 

3. " vuelta. —*3 punios en el aire,—un punto sen- 
eillo sobre el primero en el aire, que en la vuella 
anterior está colocado entre 2 grupos de 3. bridas; 
—vuélvase ¡i empezar once veces desde *. 

4. * vuelta. —Se hacen uno ó dos punios-cadenc¬ 
ias sobre el primer festón, compuesto de. 5 puntos 
en el aire,—después, sobre este mismo festón, * A 
bridas,—2 puntos en el aire;—vuélvase á comenzar 
unen veres desde *. 

o.' vuelta. —*7 puntos en el aire, — uno sencillo 
sobre los 2 en el aire mas próximos (le la vuelta an¬ 
lerior; vuélvase once veces desde * La eslre- 
llu esiá lerminada. Cuando se lia hecho un 
número suficiente de estrellas, se cosen dos 
di- los festonesesleriores(compuestos de pun¬ 
tos en el aire) con 2 festones semejantes de 
l otra estrella, y asi se continúa hasta formar 

R una lira bastante larga para el objeto á que 

¡A se destina. Esta se orla por cada lado del 
¡ffil modo siguiente: 

■j a 1 .'vuelta .— Una brida cuádruple (parala 
cual se celia 4 veces la hebra sobre el cro- 
■BM ehel) cnlre dos estrellas,—G puntos en el aire. 
PJ(P> —í sencillos sobre uno de los festones su- 
^ perfores que han quedado libres y que per¬ 
tenecen á la roseta mas próxima;-—3 puntos 
en el aire, — i sencillos sobre el festón si- 
guíenle.—0 puntos en el aire; — vuélvase á 
“T| comenzar desde *. 

2." vuelta. —Se hacen allcrnalivamcnle 2 
bridas,—2 puntos en el aire, bajo los cuales 

'1 se. pasan cada vez 2 puntos de la vuella ante¬ 
rior. Se hacen 2 vueltas semejantes á las del 

§ otro lado de las estrellas. 


ñas de balcón, ó bien para formar las cortinas mis¬ 
mas, hacienda alternar I ras de muselina con tiras 
de entredós, dispuestas de arriba abajo. En Un, ron 
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Capuchón lechera. 

lisie capuchón es muy fácil de ejecutar, puesto 
que puede hacerse sin patrón, es poco costoso y có¬ 
modo, y osla especialmente destinado para las no¬ 
ches algo frescas pasadas en el campo al sereno; 
puede también usarse en la ciudad durante el in¬ 
vierno, haciéndolo de lela de color oscuro. Esla lela 
debe ser en lodo caso de lana, franela, casimir ó 
merino. Los colores que se prefieren son el encar¬ 
nado o el azul,—ó á lisias blancas y negras,— azu¬ 
les y blancas,—encarnadas y blancas,—encarnadas 
\ negras, ele. La guarnición se compone de liras 
de terciopelo negro. 

Se hace el capuchón con un pedazo de lela que 
lenga la forma de un cuadrilongo, de I melro 32 
eeuiimel ros de largo, por 02 áf.G centímetros de 
ancho. El dibujo que indica el capuchón extendido 
(tamaño reducido) representa esto cuadrilongo; el 
borde superior va señalado por las letras A y R; se 
ponen las dos esquinas señaladas con A una sobre 
otra, y se cosen juntas desde A basta 11. El borde 
exterior de los otros dos lados forman asi una linea 
recia, y las lineas de puntos (véase el capuchón ex¬ 
tendido) marcan la vuelta que so forma á cada lado, 
y que tiene 12 centímetros (le ancho poco mas ó 
menos. El capuchón se guarnece, primero en el me¬ 
dio basta B, con una lira de terciopelo de 2 c-cnli- 
metros de ancho,—y desde II se coloca una lira so¬ 
bre la costura; la vuella se guarnece del mismo mo¬ 
do, á parte, en el lado de encima.— Se orla tam¬ 
bién el borde interior déla capucha, después * 


Entredós de crochet. 

Este entredós servirá para varios usos ; se 
le empleará para ropa blanca de niño (pan¬ 
talones, enaguas, ele:); para guarnecer corli- 


Dos puntas de pañuelos. 

Estos dibujos se Lacen de realce sobre b 
lista ó tela muy fina. 


CAPUCHON EXTKNDIDO 
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•oiulo blanco con rayas ricuras formando cuadros. Cinco 
volantes encanutados con raheza d.ddc. l'iia ile eslas ca¬ 
nezas lmcn parte del mismo volante, la otra so. compone 
J, nu plegado peijneño, recorlado á fesloncillos, de la- 
■e.lan violeta; los primeros roíanles, principiando á con- 
tar por ahajo, tienen 10 centímetros de ancho, los dos 
que siguen !l, el quinto y último 8 cenlimetros. F.l es¬ 
pacio que separa un roíanle de otro es de 2 cenlimetros. 
Ivl corpino que, como el anterior, no es completamente 
plantante, está rodeado por dos plegados, uno do. gasa 
'Kpal al trago, y fruncido en medio; el otro sencillo, de 
tafetán violeta, recorlado en dientes ó festones muy pe¬ 
queños. .Mangas anchas, guarnecidas por un volante so- 
mcjanle. á los do la enagua. 

'*•“ Traye <le niiui ite ocho años .—Do popelina gris, 
guarnecido por dos tiras de terciopelo negro. Corpiño- 
chuquetu, guarnecido como la enagua y con escote cua¬ 
drado. 



Revista de París. 

Entre las iluslradones militares que lian acudido esto 
aun del extranjero al campo de. Chalona, se cuenta el ge¬ 
neral Fanti que ha sido alojado en el cuartel general del 



emperador y ha asistido con mucho interés á todas las 
maniobras. Con motivo de su llegada á Francia, los pe¬ 
riódicos se han ocupado mucho ue su persona y de sus 
hechos de armas, y entre las anécdotas mas curiosas que 
se lian contado hay una que es digna de señalarse. 

Durante la fatal retirada de Novara de. 1SW, el general 
l’antl, que estaba encargado de salvar los restos del ejército 
piarnonlés, habia dado las órdenes mas severas á sus (ro¬ 
pas. lira preciso no llamar la atención de los austríacos, y 
se bahía mandado no dar un grito, y sobre todo no dispa¬ 
rar un tiro sin ordenarlo los oficiales, bajo pena de ser 
pasado por las armas inmcdialuuicutc. 

lina mañana en «n alto, mi soldado oye ruido entre, 
unas mutas, y cogiendo su fusil linee fuego. 

El general Fanti, que estaba á pocos pasos de distancia, 
salta furioso á su lado con el saíne en tu mano, le clava 
el acero en el pedio, y cuando le ve cuido á sus piés, 
exclama; 

—Qlro lauto luiré con todos aquellos que imiten á este 
miserable, que era un cobarde o un traidor. 

Muchos años lian trascurrido desde aquella época, y en 
esc tiempo ha habido muchos cambios; en el día no son 
lus vencedores de entonces los que triunfaron en Novara. 

El general Fanti lia contado Hinchas veces con emoción 


y arrepentimiento á sus amigos ese episodio de su vida 
militar. 

—Fui muy atroz, decía, pero se trataba de la salvación 
del ejército. 

Hace algunas semanas el general encuentra en una 
plaza de Turiti á un hombre que se queda parado delante 
de él, y le pregunta: 

—Mi general, ¡no me conoce V.í 

—No por cierto. 

—Míreme V. bien. 

—Tengo prisa, habla: ¡quién eres? 

—Mi general, si V. me fia olvidado, yo he conserva¬ 
do su recuerdo de V. en el fondo de mi corazón, pues 
la hoja de su sable me penetró algunas pulgadas. 

—En la retirada de Novara? 

—Si, mi general. 

—-Y cómo no has muerto? 

—Poco faltó; ñero en lin, con trabajo pude curarme. 

.—Ya puedes decir que tienes la vida dura. ¡Y sabes 
que hacías un buen soldado? 

—Y hoy hago un obrero bien pobre, mi general. 

—Ven á verme mañana temprano. 

Al otro ilia e.l soldado de Novara se presenta en casa 
del general. „ 

—Enséñame mi sablazo, le dice Fanti. 

El italiano descubre su pedio y deja ver una ancha 
cicatriz. 

—Diunlre! exclama el general; no anduve flojo. Toma, 
aquí tienes hilas para curar la herida. 

Y le entregó uu puñado de billetes de banco. 

Volviendo ahora a París, tenemos que dar cuenta ¡V 



N." i. 

nuestros lectores de una broma estudiantil, muy propia 
de esle tiempo de vacaciones. 

Una ronda de policía que en la madrugada del jueves 
último andaba recorriendo el barrio dpi Panteón, vid 
con sorpresa tendido en un banco un hombre que lle¬ 
vaba sobre si los mas singulares atavíos. 

Sus cabellos tiesos estaban untados con una materia 
gomosa mezclada con polvillo de oro, lo que daba ¡í la 
cabeza del durmiente el nspeelo de un cepillo brillante; 
además, llevaba unas plumas que formaban como una es¬ 
pecio de diadema. 

Su rostro estaba pintado de distintos colores, y tenia 
en la garganta un collar formado de corchos cubiertos de 
papel dorado. Su camisa, que le pasaba por encima del 
pantalón, estaba ilustrada con arabescos encarnados y 
lentejuelas; por último, su pantalón recogido hasta la 
rodilla dejaba ver sus piernas desnudas, piuladas de color 
de chocolate, así como su cuello y sus manos. A sil lado 
habia un envoltorio que contenía un paleto, una corbata, 
un chaleco y un par de medias. 

Mucho trabajo le costó á la ronda el despertar á tan 
estrambólico personaje que roncaba á mas no poder, y 
que al abrir los ojos manifestó el mayor asombro por ha¬ 
llarse en aquel sillo y disfrazado de aquel mudo. 

Conducido ú un cuerpo de guardia, pudo coordi- 
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1-is del primor embajador hasla echarle la mano. 

Ff °. sc n,e escapará, dijo id labriego. 

-'orí¡vamonio , uno de los siameses echó á correr 
P la rasa, j él campesino salió detrás de él excitado por 
,l erileria de l is coucurie.iilos. 

oe bailaba á punió de a lea liza ríe ruando el nersoiiajc 

unió un corredor largo v angosto por el cual desapa¬ 

reció. a . c i i 

, aspirante, al Elefante blanco toni>*‘ el inismo catnino. 
reponte sintió un aire fresen, una puerta se cerró 
' citas de él y se encontró en la calle. 

A sus piés cavó un envoltorio uuc contenía sus vesti- 
,Io *Y que recogió. 

_ míen bonibre estuvo andando un buen ralo sin saber 
I.." 1 ’ dónde caminaba, basta <|ue atontado con las copio- 
s,1 => libaciones que acababa de hacer, cayó en el banco 
V ; ,I l|| ‘dra en donde, so durmió hasta que vino á desper- 
"y® ¡a ronda. 

I.as personas que oyeron esta relación singular, dice el 


emplear semejante expresión, A despecho de las observa¬ 
ciones que sin duda van á dirigirme los correctores de 
Mr. Didot. Ellos me dirán que estoy equivocado, y que 
bélgica reclamará contra mi siiitiuhir, puesto que posee 
no un musco, sino muchos museos. Justamente por eso 
es por lo que no quiero retirar la palabra que empleé. 
En bélgica no existen solu los museos oliciales; por tudas 
parles se ven maravillosos objetos del arle diseminados 
en las rasas particulares, en las fondas y aun en las ca¬ 
lles mismas, bajo la forma di 1 edificios de lodos los gé¬ 
neros, y eso en tan gran número que en verdad bélgica 
no es un país sino un museo. 

Humildemente lo confieso á mis graciosas lectoras, que. 
en lo que menos pensaba era en ellas al tomar el tren que. 
debía conducirme á bruges. En la estación de... dos da¬ 
mas subieron al wagón donde, hasta entonces me halda 
entregado á los encantos de la soledad; una de. aquellas 
damas llegaba al otoño de la vida, es decir, en términos 
menos vagos, que. había dejado atrás la edad de los nía- ! 


del hospital de San Juan, donde existe el fresco de Hcni- 
ling que representa el martirio de las once, mil vírgenes 
de Colonia,—de la cusa ib 1 ayuntamiento.—de la iglesia 
ile Nuestra Señora, adornada con una cstálua de Miguel 
Angel,—de la iglesia de San Salvador, tan magnífica¬ 
mente. decorada con admirables cuadros; cu fin, de otra 
porción de edificios curiosos. «Sobre todo, anadia de vez 
en cuando, no olvidéis la chimenea del palacio de jus¬ 
ticia.» 

—¿t)ué hay pues en ella que la haga tan notable, 
señorita? 

—lili! señor, es muy notable, atile lodo por sí misma, 
después por su historia. 

—llebeiiais describirme la chimenea y contarme su 
historia. 

—-El ronserge. os la enseñará y os dirá mejor que vo... 

—Xó, desearía mucho mas que fueseis vos quien do 
ello me hablase. 

—«Puesbien, caballero, sabed que esla chimenea, do 



«mVhSfjJ. 

.VíKfcr*! 






MM. 


Til AGES DE MUD.V 


**,*» del (¡no tomamos los principales pormenores de la 
' 111 rilóla, apenas podían contener la risa. Todo el dinero 
í u c llevaba el labrador estaba intacto; por consiguiente, 
0 b(i sido mas que una broma de estudiantes, que á la 
pialad apenas merece que, la justicia se empeñe mucho 
descubrir á sus autores. 

Maiuano UIUIABIETA. 


RECUERDOS DE VI A GE. 

'•A chimenea del palacio de justicia de mure es. 

¡ t J*'J C0 Poco visitaba yo la bélgica; me había dirigido há- 
lfl «•»« mido país dispuesto á estudiar las obras maestras 
- las artes que pueden encontrarse en aquel rico mii- 
n. Segrego voluntariamente el plural, y persisto en 


reñía; la otra,—sin iluda alguna bija suya,—poseía uuu 
todas las gracias de la iiifiuiciti unidas á los atractivos de 
una juventud primaveral. Mas sencillo y utas claro seria 
ct decir que la joven podría tener unos diez y >eis anos. 

Esta, no bien hubo tomado asiento, desplegó un pe¬ 
riódico y se puso á leer; al levantar la vista reparé en mi 
apellido impreso al fin de la página; S tía Vai'm/. I.a jo¬ 
ven leia este periódico. 

¡Oué sentimiento de benevolencia y de simpatía se ex¬ 
perimenta hacia la persona que lee un articulo nuestro! 
¡C.uánta vivacidad además adquiere esle sentimiento cuan¬ 
do la tal persona es una encantadora joven! El conoci¬ 
miento se hizo pronto: mis canas inspiraban con fianza á 
mis compañeras de viago; dijo mi nombre, y desdo aquel 
punto la franqueza so estableció cutre, nosotros. 

Aquellas damas se dirigían á bruges, su ciudad natal, 
y prometí irá verlas. I.a joven me recomendó visitase 
todas las curiosidades que la población encierra, y aquel 
amable cicerone me baldó con entusiasmo do la iglesia 


rolde esculpido,es uno de los mejores !dibujos en su gé¬ 
nero; está sostenida por cariátides, adornada con csláltins 
de tamaño natural, ron medallones, y ron otros primo¬ 
res de una variedad inconcebible. Se vé en ella la esta¬ 
tua de Oírlos V colocada en el centro, teniendo á su iz¬ 
quierda á Oírlos el Temerario, duque de borgoña, y á su 
muger Margarita de Yorck; á su derecha al emperador 
Maximiliano y á María de borgoña. I.os escudos de armas 
de España, de borgoña, do brabante y de El ndes, mara¬ 
villosamente esculpidos, acompañan á estas figuras. 

..Ninguna inscripción indica á la posteridad el nombre 
del artista á quien se debe este bellísimo trabajo; poro ti 
pesar de su modestia, aquel nombre no ha quedado des¬ 
conocido. 

«Se llamaba Andrés; era viudo y vivía con su nieta, á 
laque adoraba, v con una anciana lia, rica y buena,á la 
que. debía heredar. Era un hombre de carácter dulce, 
consagrado á sus deberes, amando con pasión su arte, y 
servicial para cuantos le ocupaban, porque era á la vez 
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n los trajes femeninos de nuestra época. Po- 
liaccrsc curiosas observaciones acerca de la prc- 
>n que ciertas mujeres manifiestan por ciertos 
; pero estas observaciones nos desviarían de 
> asunto, por lo cual nos limilarémos hoy á in- 
i analogía manifiesta que existe entre, el humor 
mujeres que gustan de ese color, y el carácter 
ismo color, violento, vanidoso, que quiero ser 
do, y como inclinado á eclipsar todo cuanto lo 
Entiéndase que no hablamos del punzó en el 
de accesorio, sino solo de los vestidos encar¬ 
de los sombreros encarnados, do los pañue- 




¿v.í 


I S .. 

s. . alHfcWLita BU >< 

■ ■ rm , Sk:-.: > 1 

1 M 



n '* li|i|ii TIb' 

gj'H-.'.. 


MSPtlCACTON MU, tiltMIADO OK .MODAS, 


ITrago de tafetán gris, salpicado de gruesos lunares color de 
violeta tos cuates están rodeados de un circtilo negro.—El (Maulero «le tu ena¬ 
gua se adorna con dos plegados de lela igual á la del trago, (pie van dismimi)emlo de 
anctio liíicia el trille; la/os de cima color viólela y negro se coloran en toda la parle tm- 
torior <1**1 empino y «le l:i cnagun. Mancas anchas, abiertas por detrás, y guarnecidas pot 
tm pichado de la misma forma que el ya dicho. 


2.° Tragc de popelina verde con raya» negras transversales.— Enagua 
lisa, cerrada con botones negro» de pasamanería, y guarnecida jw»r delante, desde la cintura 
á los pies, con tm plegado recortado de tafetán negro. Cor piño sin rmturon, excediendo 
un poco del talle, y guarnecido en su horde yen su delantero con un plegado de tafetán 
negro. Mangas anchas, con vueltos olio tonadas y rodeadas por un plegado, también de ta¬ 
fetán negro. 


los 


tío 

Ins 


s enteramente encarnados. (Mezclado, y sobre (o- 
manejado con talento, el encarnado produce efec- 


* preciosos; pero, repelimos, Su uso es cosa liarlo 
' mcil y delicada. El encamado debe evitarse, aunque 
^ como accesorio, por las personas de color demn- 
subido; una mujer barrosa, aunque tonga una 
•stinomía dulce y benévola, ofrecerá un aspecto acre 
' ls |iero, casi parecerá una furia infernal, si coloca en 
'!* lacado llores color de punzó, fura usar este color 
. inconveniente, es menester una tez pálida, pelo 
• "jos, si no del lodo negros, á lo menos castaños. El 
i ,ils:l o en cralincnte por ser uno de los atributos 
' '• bis mujeres rubias; esta creencia es una funesta 


ces claros de estos colores deberán escojorse para de 
dia; los matices intermedios, tales como el verde in¬ 
glés, el azul de China, el lila persa, se usarán do 
noche con mejor éxito que los matices claros, porque 
el pelo rubio es mas incoloro de noche que de dia, y 
1 los colores mas oscuros le dan mas expresión; todavía 
es menester tratar de suprimir casi enteramente, aun 
de dia, el verde demasiado claro cuando se inclina 
Inicia el amarillo y el gris: estos matices son harto 
ásperos para aliarse sin inconveniente con el pelo 
rubio, que ellos afean en estremo. El color grosella, 
puro ó grosella de los Alpes, conviene á todas las fi¬ 
sonomías y á todas las variedades del cabello; soste- 


dades de lila de una riqueza y una diversidad de tonos 
incomparables. I'n culis bilioso deberá evitar solamente 
los matices que se acercan al encarnado, y escoger en¬ 
tre los que se aproximan al lila varin. Por lo que hace 
al morado, con tal que se eviten los matices demasiado 
negros, puede empleársele sin inconveniente, aun cuan¬ 
do se. tenga la tez morena. 

Lo mismo que el lila, el azul en todas,sus varieda¬ 
des, conviene á lodos tos culis: esta verdad es tan ele¬ 
mental, que nos dispensamos de establecerla y de dete¬ 
nernos en esto mucho tiempo: añadamos que, para un 
nilis pálido y pelo negro ó castaño, el azul de China 
os preferible al azul claro, que, siendo débil, se bailaría 
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,l ( pl :i tros cazadores franceses. Mi conductor, acosado 
,, ./'mostos presentimientos. comenzó .i azotar los ra- 
05 ™» loria su Tuerta. Holló l.vi ridiculos sus lotno- 
( |,'i <0,l| ° sus esfuerzos. Asi fin* qm* los franceses no tar- 
, 011 P| > alcanzarnos. Hicieron parar el meninge, ro¬ 
dé nZ!l1011 ;l ( ’ r * lnl ' pestes contra id cochero, acusándolo 
¡ I ’l'jerer sustraerse al embargo, \ le ordenaron que 
tol'aliiincMte diese la vuelta á la ciudad, so nena de 
• u fusilado. 

. le 1 Conductor no entendía una palabra de francés, 
1,1 0 gestos de los soldados eran balitante ¡ulcligi- 
s í asi l'ué que me arrojó una mirada de desespera¬ 


dos horas después lenia el honor de ponerme en ca¬ 
mino para Posen, acompañado de un cabo y de. un 
teniente coronel, que debían también din ¡irse' al mis¬ 
mo punto. 

Tanto como me habían sido desagradables las eon- 
Irariedades de los anteriores dias, lauto me pureeia 
chistoso el hacer mi entrada en Posen, esto es, en 
las fronteras de Polonia, como preso y con vestido de 
baile. I!u el fondo, mi desgracia no era' grande, y estoy 
seguro de que miráis mi aventura con los mismos ojos 
que yo. Ved pues á qué punto puede conducir una 
discusión entre dos mujeres lindas! I.a causa de lodo 


de los uniformes, y á las masas de tropas que transi¬ 
tan por la ciudad.' 

P. S. del 2S de Enero. 

Hasta boy no be podido poner esta caria en el ror¬ 
reo. Estoy pronto para partir. Mañana por la mañana 
muy temprano me pongo en camino. Viajo en compa¬ 
ñía de muchos olieialcs franceses y polacos, con los que 
be hecho conocimiento. Decid á * mi hermana que el 
viernes sin fulla estaré en Varsovia. 



wSSiP® 

¿mil 1 "' 






MODAS. 


Vestido de tafetnn color de cnfY*, gnutneciilo con dos grandes volantes que 
tengan, el primero, 15 centímetros, y el segundo t'i centímetros de nnclio. Estos volantes 
van dispuestos en festones y coronados de un rizuilo de tafetán negro fruncido en el uiediu; 
unos laxos de cinta de tafetán negro van colocados en las puntas de los festones. El 
cuerpo redondo, medio escotado, está guarnecido con un rizado de tafetán negro, luis 
mangas van adornadas cutí dos grandes volantes que disminuyen de ancho encimo del brazo. 
En lazo de cinta negra va colocado en este sitio. Sombrero de tul adornado con tafetán 
negro y rusas de Alejandría. 


Vestido de aljmgn gris claro. I.a falda está adornada de cuatro voluntes que 
tengan 12,—>11,—10, y por último 9 centímetros de ancho. Eos rizados que coronan el 
último volante y que gtiarms'en el cuerpo \ las mangas, son de tafelan gris orlados cou 
un vivo de tnfetan iixtil turquí. Cuerpo ligeramente fnuicido, cuadrado, y que no se» en* 
lera mente subido. Mangas compuestas de un ahuecad ilo (|*ET1T llOl.'II.I.ONNf.) y de otro 
segundo, mas ancho, que termina por un volante roruttndu de un rizado igual al del 
vestido, f juros y rintiiron de cinta gris rodeada de un vivo azul turquí. 


l0,l > Entonces creí que debía interponerme en lu «lis— 
juta, y esto era al parecer lo que esperaban los cazn- 
I ores; porque dirigiéndoso á mi me |iregunlurun ron 
‘ l Hiayor cortesía quién era \ cuál mi pasaporte. Yo 
l ( ° lo tenia. Entonces me lucieron eomprumler con 
v ° s términos mas escogidos que yo les era sospechoso, 

• que con mi permiso iban ú conducirme á la presen- 
111 del comandante de la pinza. 

, «»oy persuadido, deque aquellos soldados tan atcii- 
s oslaban para si perfectamente seguros de mi ino- 
( l»cia ; pero en el momento en que el comandante 
' u, 'inas supo que yo lmbia procurado sustraer un | 
| )(i 1,,,a ge al embargo, y eso sin tener siquiera pasa- 
me declaró primero sospechoso, después ene- 
I • |,^'■ t de Napoleón, y fina luiente me hizo poner preso. 
,¡1 '"-Tas ii mis reclamaciones, pude al menos obtener 
derecho de ir á juslitirarmo al cuartel general, y 


y yo lo llevo conmigo por el uni- 
ballarme en Po- 


es el collar de Soba, 
verso culero. 

Verdaderamente estoy contento por 
sen. Eli el ruarle! general se me lia r 
cha atención. Se me han dado mil escusas, alegando 
la severidad del servicio, j no lian podido menos que 
reírse de la singularidad de mi aventura. Mi primera 
ocupación ha sido equiparme de pies á cabeza, porque 
en efecto hacia una tristísima figura, y como ni) me 
lio ya en los rarruages de embargo, be comprado mi 
buen caballo de silla que me llevará á Varsovia, y me¬ 
lle mandado hacer un vestido de enmino de bástanle 
abrigo, cuyo corle militar no dejará de valerme al¬ 
guna consideración: además me be provisto de un pa¬ 
saporte en toda forma. 

til tiempo me. pareen horriblemente largo, y perma¬ 
nezco indiferente al ruido de la guerra, á la confusión 


CAUTA CUARTA. 

MAcniínoenrt, 2 de Abril. 

¿Habéis recibido, nucrida condesa, las cuatro palabras 
que os esrribi con lápiz, desde Oresile? Por si no lia 
sucedido asi voy á repetiros en pocos renglones lo que 
entonces os decía, y á suplicaros de nuevo que em¬ 
pleéis toda vuestra influencia y la de vuestros amigos 
para obtener de la adminislración francesa que se me 
ponga en liberlnd. 

Va os liiee saber que á algunas leguas ile Posen 
fuimos sorprendidos por csploradures prusianos, quienes 
nos rodearon y nos hicieron prisioneros. Uno de. los 
oficiales franceses que nos acompañaban, asi remo uno 
de los soldados, perdieron la vida en aquel lance. Todo 
filé saqueado; felizmente pudo sustraerme á semejante 
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" dienle, mientras que los ¡Hiérvalos lisos son igua¬ 
las á los mismos intervalos señalados por el patrón, 
(mando los pliegues se han concluido, se corta el 
cuello vuelto sobre la tig. .'¡.'i, dejando de mas la 
tela necesaria, después se orla el ya dicho cuello 
con una doble fila formada por dos 
liras festoneadas (pie téngala 1. a cén¬ 
timo tro y medio y la 2.” uno de an¬ 
cho; la 1. a lira se cose simplemen¬ 
te al borde del cuello; la 2.% co¬ 
locada mas arriba, está pespun¬ 
teada (costura á punto atrás); estas 
liras se sujetan un poco en el lineen 
de los festones. Se cose el cuello cou 
el delantero correspondiente, desde 
K basta F, al borde del dobladillo, y 
se vuelve de modo que el cuello que¬ 
de asegurado; en medio de este do¬ 
bladillo. sobre la linea de puntos, se 
coloca la guarnición festoneada, que 
se compone de dos liras unidas por 
el lado opuesto á los festones, y que 
tengan las dos juntas 2 centímetros 
ilc ani llo. Se redondea por arriba 
el cuello según la forma del de la 
persona. Después de guarnecido a- 
qtiel con las liras dichas, se cose a 
la abertura desde estrella con estre¬ 
lla hasta (1 cou G. 

I.a lig. 38 representa la manga; en 
(■¡"ia se hacen los pliegues que van in¬ 
dicados por las lineas seguidas y en 
las de puntos, como sucede en los 
delanteros; la lig. 30 representa la 
vuelta; se la prepara como el cuello 
cuello, después se rosen las dos telas desde K has¬ 
ta la eslrella. 

El puño se corla dos veces sobre la lig. 40; la 
costura de rada parle de él se hace desde J hasta 
K, después el puno se une ñ la vuelta uniendo las 
mismas letras y los mismos signos. Se cose la 
manga desde T hasta J, después se la frunce por 
abajo, y se pega ----- 

al puño ,1 ron .1, 
estrella ron es- '/ 

t rolla, punto con / . * 

se cose la manga j¡|L a 

á la sisa , la T &S?iv . ',39 

de la manga de- 
be venir sí bus- 

delanlero. 

CLKI.I.O HCI.ro X." 1. 


Almilla n." 2. 

Finuras 4t « 43. 

F.sla almilla no se diferencia de la anterior sino 
en el cuello, las mangas y las vueltas de esta. Eos 
pliegues de la almilla son iguales á los de la cami¬ 
sa de dormir de nuestro anterior patrón. (Véase), 
Eos tres pliegues de rada delantero se hacen de lo¬ 
do lo largo de la almilla, mientras que los otros 
van haciéndose mas y mas cortos, sin asegurarse en 
el sitio en que terminan. I.a espalda es igual ¡i la de 
la almilla precedente; uno de los delanteros está 
orlado por un dobladillo de ,‘t centímetros, con bolo¬ 
nes de la misma lela; el olro delantero 
se guarnece con una tira, sobre la cual se 
hacen pliegues atravesados, y ñ cada lado 
de ella se coloca una guarnición festonea¬ 
da de 3 ecnlimelros y medio de ancho. 

Esta disposición es igual á la de la camisa 
n." 2, que publicamos en el anterior pa¬ 
trón. 1.a lira plegada al través se lija a ia 
almilla por otra tirita estrecha, sobre la 
cual se liare lina costura en espina que ase¬ 
gura al mismo tiempo la guarnición fes¬ 
toneada. 

Ea (¡g. 41 representa lamilad de la man¬ 
ga; se liaren 3 pliegues huecos; el pal ron 
indica uno y medio; se forman estos plie¬ 
gues colocando la cruz n." I sobre el pim¬ 
ío n.” I,—la cruz n." 2 sobre el punto ti." 
y,—la cniz n.* 3 sobre el punió n.° 3, y 
para la otra mitad de la manga, se sigue 
el orden inverso; se cosen las dos lelas 
de la manga desde E basla M; se la frun¬ 
ce por abajo, dejando liso el espacio que 
se halla entre el punto y la M por cada la¬ 
do de la costura, después se cose la man- \ 
ga al puño, que se. lia corlado sobre la lig. 

42 de doble ancho. Ea vuelta, fig. 43, se 
hace con una tira recta plegada al tra¬ 


vés ; so la orla con una guarnición festoneada; en 
el lado mas ancho de la vuelta se hace un pliegue 
poniendo la cruz sobre el pimío; se coloca en se¬ 
guida la estrello del lado eslreeho sobre la estrello 
del lado ancho, y se reúnen oslas dos parles por 
una roseta que se compone de dos tiras festoneadas 
que tengan, la una 10 centímetros de largo, 1 vires 
cuartos de ancho,—la otra 8 ecnlimelros de largo, 

I y cuarto de ancho: se las frunce separadamente, 
se las coloca una sobre oirá, y se pone, en medio 
mi bolo» pequeño de la misma lela.—Se introduce 
la vuelta en el puño, y se los cose N con N, dejan¬ 
do que caiga á la parte de afuera la extremidad li¬ 
bre de aquella. 

El cuello-corbata, del que la lig. 44 représenla la 
milad , se hace copio la vuelta; se compone de una 
lira recia, une se redondea,para formar la abertu¬ 
ra del cuello, según ya otras veces lo hemos in¬ 
dicado. Se corta una brilla sobre la fig. 43, que se 
pega al cuello poniendo O con 0,—I* con i’; se 
coloca en uno de los lados del cuello un lioton in¬ 
dicado en la fig. 4 4, y en el otro una roseta igual á 
la de la vuelta de la manga; debajo de la rósela se 
hace un ojal. Acallado que sea el cuello, se cose á 
la almilla desde la cruz basla el punto de la fig. 43. 


Papalina de dormir n." 1. 

Figuras íf¡ y 47. 

de lienzo fino ó nansouk; se guarnece por 
delante con dos liras bordadas; por 
detrás, con una sola. El fondo, que 
lince una punía por delante, se une 
por mi en i rodos bordado á cada uno 
de los lados de la papalina; estos, 
que limen la forma redondeada, ter¬ 
minan en largos cubos, que se cor¬ 
lan junios con aquellos de un solo 
pedazo de lienzo. El fondo se corla 
al sesgo (fig. 4<i), dejando por detrás 
la lela necesaria para hacer un an¬ 
cho pliegue que sirva de jareta. Se 
coloca de cada lado de este fondo 
el entredós, cuyo dibujo va incluso 
en el patrón, empleando el medio 
siguiente : se pliega el fondo por ca¬ 
da lado, á él se pega el entredós 
por una costura pespunteada hecha 
sobre la línea seguida, después se 
repulga el fondo debajo del enlre- 
ilos. se frunce éste del lado opuesto 
desde la cruz basla la cruz .—Se hace 
el ojal indicado en la fig. 40, des¬ 
pués se pliega el dobladillo, el cual 
se sujeta por una costura pespun¬ 
teada. Se corlan dos liras estrechas 
ile la misma lela que la papalina; es- 
las liras, de 4 ecnlimelros y medio do 
ancho, 30 ecnlimelros de largo; se 
redondean por un lado, se corlan al 
sesgo por el olro, de modo que tengan 3 cenlí- 
melros de anelio; se repulgan lodo al rededor, y 
se pasan por la jarcia y por el ojal. El lado redon¬ 
deado se guarnece con una lira bordada. 

El costado (fig. 47) se corla al hilo; se. le hace al 
rededor un dobladillo, excepto en la parle superior, 
que es redondeada, después se pega al fundo por 
— II na costura ¡i 

O prielañ los frun- 

cnlre 0 y II; lina 

dos tercios de 
ccKi.i .0 vuelto «.*3. centímetro de 

ancho cubre esta eoslura par el ¡nlerior; osla lira 
se sajela al revés por una eoslura repulgada al de¬ 
recho, y se pespuntea sobre luda la linea de punios 
de la lig. 47. 

Para hacer la primera guarnición que rodea )a 
papalina, se loma una lira bordada de 1 metro, 32 
ecnlimelros, que tenga 3 3 4 de centímetro de an¬ 
cho, que se frunce por medio de una costura á 
punió por cima, enrollando la muselina debajo del 
dedo; se cose osla guarnición al rededor de la pa¬ 
palina. manteniéndola plana por dolías, mientras 
se la frunce por delante sobre la linea lina indica¬ 
da en el n." 47. (lira guarnición, de I melro y 3 
ecnlimelros. se coloca sobre aquella; osla guarni¬ 
ción, del mismo ancho que la primera, fruncida co¬ 
mo aquella, cosida sobre la linea que se¬ 
ñala su sitio en las figuras 46 y 47, se ter¬ 
mina bajo los entredós. Eas caídas ó cabos 
se guarnecen con una lira bordada de 23 
ecnlimelros ije largo, fruncida y cosida al 
rededor de hiparle redondeada; osla li¬ 
ra tiene 3 centímetros de ancho; se la 
corla un poco al sesgo por rada extremo, 
de modo que no se le deje en ellos sino 
2 ecnlimelros. 


CAMISA PARA CARAI.I.KRO. 


Papalina de dormir n." 2. 

Finuras 4S y 49. 

Si se hace, esta papalina de nansouk ó 
halisla, servirá solo para dormir; si se 
emplean muselina y encoges para guarne¬ 
cerla, podrá elevarse á la dignidad de una 
papalina de mañana. El fondo (fig. 48) 
debe corlarse al sesgo, colocando el do¬ 
blez de la lela sobre la linca que indica 
el medio. El ala (fig. 40) debe corlarse 
al hilo, colocando el doblez (y por consi¬ 
guiente la lela doblo) sobre la línea que 
señala el medio del ala.—Se cose cala de 
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cío. Frecuentemente se reemplaza la cifra con un 
escudo de armas. 


ARACNE 


O SEA USA ItAlUIAlUDA» MITOLOGICA 


En un periódico que de un modo tan especial se 
ocupa de las labores del seso, no será fuera de pro¬ 
pósito que demos á conocer á nuestras lectoras la 
breve historia de Aracne, tal corno nos la cuenta la 
mitología pagana. « 

¿Quién creéis que era Aracne? Era una joven que 
había adquirido tal habilidad y destreza en el arle 
de bordar sobre lelas que su lama balda llegado 


EXPLICACION DEL Gil AIIAIIO HE MOGAS. 


como la levita y adornadas con las mismas presillas de pasamanería. 
I.a levita enlera, bordes, nlierluras. mangas y sisas, están orladas por 
una lira de asparan viinirr, nueva variedad de esta imitación de las 
pieles. Sobre el delantero de la levita se colocan también presillas de 
pasamanería. Sombrero de terciopelo negro, udofnado'en id interior 
con una pluma di* color de enpucliina, en gradación tal que vaya va¬ 
riando su rotor bosta lomar el matiz mas subido en sn extremidad, la 
cual rae baria el lado izquierdo del sombrero, finitos negros, rodeado» 
de un filete color de capuchina. 


Vestido de interior.— Enagua de alpaga de color castaño , adorna¬ 
da con seis volantes pequeños de (alelan negro, cubriendo lili espacio 
de M(¡ eeulimelros poco mas ó menos, (ibaquela eslava de nano de igual 
colorque la enagua, bordada con seda negra, y guarnecida de astracán 
muaré. 


Vestido de calle. —Tragr liso de muaré inilii/ui: negro, tiran levita 
medio ajustada de paño azul oscuro, abierta por los lados, y sujeta 
ron presillas de pasamanería; las mangas, muy largas, están abiertas 


hasta los nidos de las divinidades hembras que ha- materia aprobarlas en la escuela normal del distrito; 
hitaba» el Olimpo. Esto movió entre ellas gran cisco, pero Minerva, en sus humos de catedrática, antes 
porque sabido es el Olimpo era una verdadera casa (pie darse por vencida pretirió cebar el asunto á ha¬ 
de vecindad) y las vecinas de aquel corral no se po- ralo, v acordándose de sus arranques guerreros, 
(han ver las unas á las otras, siendo frecuentemente después do haber destrozado la labor, asió de la lau- 
precisa, para tener á raya á las inmortales habitado- ¡cadera y la hizo pedazos sobre la cabeza de Aracne, 
ras de aquella celeste morada, la intervención del que acudió con ámbas manos á ella para prevenir 
dios Júpiter, que era como si dijéramos el casero, nuevas descalabraduras. La diosa, cometido que hu- 
Mincrva, diosa de las arles, y que con ocasión de ho aquel desaguisado, lomó vuelo hacia el Glim- 
lal noticia era objeto de las pullas de sus convecinas, po, si no satisfecha de su habilidad, contenta por lo 
irritada por demás lomó vuelo Inicia la tierra, y vis- menos de sus buenos puños, 
liándose la forma de una vieja so personó en casa ¿Qué hacer en tal circunstancia. Aracne no podia 
de. Ai acné, la cual en aquel punto egccutaba una de citar á la agresora á juicio de (¡illas ante el teniente 
sus maravillosas labores de aguja sobre una finisima | de alcalde del cuartel ni acudir al celador de policía 


son ya sus manos armadas de la lanzadera homicida 
las que destrozan esta nueva lela ni maltraían á la 
posteridad de su rival; es el desollinador del mozo, 
es la escoba de la criada los instrumentos de des¬ 
trucción de que la implacable diosa se sirve en su 
nunca mitigada ira. Minerva, el mimen que la anti¬ 
gua Grecia suponia presidir á las ciencias y á las 
arles, debiera por este hecho estar representada, 
no con la lanza en la mano, sino con la escoba. Esa, 
al menos, espliearia para los mitólogos un rasgo de 
los mas característicos de. su historia. 

La nrinui sabido es que no se desanima por seme¬ 
jantes contratiempos: ve cien veces rasgada su teta; 
pero cien veces vuelve á tejerla con el mismo ardor. 
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Toquilla de crochet. 

"ATEDIALES.— 32 gramos de. lana inglesa 
Nunca; S gramos ile la misma lana color tic 
lila.—Los dibujos I y 2 pertenecen ú esta la¬ 
bor. 

Todas nuestras lectoras querrán ejecu¬ 
tor esta linda labor, la cual le prestará nm- 
< hns servicios. La toquilla {Uchú) es bas- 
httile lijera para no rozar ni descomponer 
1111 peinado de baile, de bástanle abrigo 
Para librar del Irio, y bastante graciosa pa- 
r " que se lleve, aun de (lia, por las per¬ 
filas friolentas, que quieran usarla sobre 
"na papalina; en fin, se la puede emplear 
C( «no corbata. 

forma es cuadrada; está guarnecida 
Por una orla hecha de lana lila; se coinien- 
z " la toquilla por el medio, creciendo de 
"" modo regular Inicia cada punía. Por 
l »nto, solo describiremos el principio de 
"sla labor. 

Se arman l(> puntos, se Ies reúne en cir¬ 
cos, y en el mismo punió que reúne las 
«os extremidades del circulo se hace un 
lesión compuesto de 7 pontos en el aire y 
‘ 0 Un punto sencillo, que forman el festón 
"e la 1.* punía. * Bajo el 2.“ festón se pa- 
s an 3 puntos de la vuelta anterior; se hace 
e ! 3.« r festón, y se coloca su punió sen- 
c !"o en el mismo punió que el punto sen- 
rulo del 2." festón; esto forma la 2. a pun¬ 
ja- Se hacen los 4." y 5.°, losC." y 7.“ les- 
•oues que componen los bulos del cuadra- 
diti, volviendo á empezar desde *. El pun¬ 
to sencillo del 8.° festón que termina la 
vuelta, se hace en el punto del medio del 
*•” festón, puesto que la labor se ha de ha- 
, et ' en espiral. En todas las vueltas se lia¬ 
ren 2 puntos sencillos, esto es, un festón 
entero en cada festón de la punta, á fin de 


que la labor permanezca siempre cuadrada, y au- última vuelta debe haber por cada lado .'18 feslo- 
meule de un modo igual por lodos los lados. Asi nos, inclusos los de las despuntas; la toquilla se 
sehacen 28 vueltas, contando desde el medio. Cuan- compone de 30 vueltas. En cada festón de la última 
do estas 28 vueltas se han terminado ha de haber vuelta se ala una borlila compuesta de !) hebras de 
cu cada lado 30 festones, comprendiendo en ellos lana blanca, que tengan 28 centímetros v medio 
los dos de la punta. Las 4 vueltas siguientes se eje- de largo; se las dobla por la mitad y se las ala 
cutan con lana lila; se hacen en seguida, para lor- por allí; por consiguiente, estas borlas se compo¬ 
ní nar la toquilla, i vueltas con lana blanca; en la nen de 18 hebras. El dibujo n.° 2 représenla una 

parle de la toquilla de tamaño natural, y 
en él se vé la disposición de las borlas. 


TQQIHIXA DI. CROCHET. 


La misma toquilla hecha á punto de aguja. 

El dibujo n.° 2 representa una clase de 
punto con el cual aquellas de nuestras lee- 
loras que pretieran el punto de aguja po¬ 
drán ejecutar esta loquilla, cuyo efecto se¬ 
rá siempre bello. 

Se emplearán 72 gramos de lana ingle¬ 
sa blanca, y la labor se hará con dos agu¬ 
jas de madera o de ballena que tengan un 
centímetro de circunferencia. 

Se arman 130 puntos con (a lana doble, 
y se hacen con lana wuci/lu 208 agujas de 
ida y vuelta, siempre al derecho, de mo¬ 
do que se hagan pequeñas costillas. Se ha¬ 
cen eu seguida las lisias indicadas en el 
dibujo n.“ 2. Se loma la lana doble, se 
echan por cima i puntos, se dejan zafar 
de la aguja los dos puntos siguientes, y 
se los deshace basta la primera fila que se 
ha hecho con lana doble. El asa que se 
encuentra sobro la aguja después que se 
lian cebado por cima los 4 pontos, debe 
estirarse de modo que se puedan pasar por 
encima los dos punios desechos sin esti¬ 
rar la labor. Se echan entonces por cima 
3 puntos, se deshacen dos; se echan 2 
puntos y se deshacen 3, y así se continúa 
alternativamente hasta los 4 últimos pun¬ 
tos de la aguja, puntos que se echan por 
cima, y forman la lisia espesa del lado si¬ 
guiente. Se rodea el cuadrado por los cua¬ 
tro lados cou dos vueltas caladas hechas 
al crochet. 

Las bridas de la 1. a vuelta son sencillas; 
se hacen 2 bridas, una junio á otra, des¬ 
pués 2 puntos en el aire, 2 bridas, y así 
sucesivamente. Para la 2. a vuelta se hace: 
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Vestidos de jovencita y niña. 


VESTIDOS DE JOYfcNCITA w Y*M.ÑA. 


Cuello de mignardise. 


JOVBKCITA 1>E CATOUCE años. —Trago <lc po¬ 
pelina viudo con rayas do seda verde Ibr- 
rnando cuadros. Una lira de terciopelo ne¬ 
gro, rodeada por volantes estrechos do ta¬ 
fetán verde, está colocada encima de la 
enagua. Una segunda lira semejante ¡i la 
anterior, y como ella rodeada de volantes, 
forma delantal en la enagua y tirantes en 
el corpino, el cual está ahiorlo en corle 
cuadrado sobre una hnnesla de muselina 
blanca. La lira que figura delantal y tiran 
tes va adornada con bo¬ 
lones. Mangas anchas y 
huecas de muselina blan¬ 
ca. 

Niña de .ni eve A diez 
' Ños.—Trago de orleans 
azul oscuro. La primera 
enagua va adornada con 
un ancho volante con ca¬ 
beza, que lleva por orla 
en uno y otro lado una 
cinta de terciopelo ne¬ 
gro. La segunda enagua, 
igualmente orlada de 
terciopelo negro, eslúa- 
bierla en limbos costa¬ 
dos, y Ja abertura sube 
hasta cerca del talle. Cor¬ 
pino escotado, con borla 
formando tres escalones, 
de los cuales el mas ba¬ 
jo llega hasta cerca del 
eodo.Jvn el delantero del 
corpino se. ponen tres 
lazos de terciopelo ne¬ 
gro. Mangas cortas. Ku 
cl pliegue del brazo lle¬ 
van lazos iguales á los 
del delantero del cor¬ 
pino. 


Nuestras suscritoms conocen ya la labor 
que lleva este nombre, y de que se compo¬ 
ne el cuello. Sin embargo, repetiremos aquí 
algunas explicaciones para aquellas coyasns- 
ericion baya sido posterior ¡i la publicación 
de los primeros cuellos de este tronero.. 

La labor llamada mú/nni'dise , se hace con 
un galoncillo estrecho y plano, orlado de pi¬ 
quitos; es de algodón blanco y de seda ne¬ 
gra. tsr necesitan G metros poco mas ó me¬ 
nos para un cuello. 

La nvgnardisc se forma sobre papel, si¬ 
guiendo exaelamenl • el dibujo, como cuando 
se borda con trencilla, y sin corlar nunca el 
galón. Cuando los dibujos no pueden ha¬ 
cerse de una sola pieza, se comienza por los 
dns lados de (leíanle. 

Luego que ya se ha pegado el galón y se 
ha hecho por lanío el dibujo, se cosen los 
piqulllos con hilo de Irlanda muy lino. El di¬ 
bujo indica los sitios 
en que han de reunir¬ 
se aquellos. A íln de 
no corlar cl hilo en ca¬ 
da piquillí», se pasa la 
aguja por el galón de 
' uno á otro. 

; \ En los sillos que van 

señalados se hacen u- 
nas ruedas con hihuuuy 
lino; después se termi¬ 
na cl cuello pasando un 
hilo en cada piquillo 
de laaliertnra de aquel, 
y haciendo sobre este 
hilo un festón. Termi¬ 
nado esto, se. desarma 
el cuello. 

Esta labor es de una 
extremada solidez; el 
efecto que produce es 
bellísimo, y su precio 
es mínimo: la miijnur- 
t/isc superior ó perfec¬ 
cionada cuesta en Pa¬ 
rís 7 francos los 100 
metras, y esta osla me¬ 
nor cantidad que se 
vende. El cuello viene 
á salir, por tanto, á 70 
céntimos de la monc- 
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liabian vislo casualmente pasar ante su vista á los 
tres jóvenes, y los idealizaron como vcrdndera en¬ 
carnación del tipo buscado. 

Pero de la ilusión á la realidad pasaron bien 
pronto dos años, y las hermosas niñas tuvieron que 
dar cabida en su pecho al primer dolor, y señalar 
en sus pupilas un tugará la lágrima del primer des¬ 
engaño. 

Julio era un corazón escéptico y calculador, avaro 
basta de sus mismas impresiones; Julio dejando el 
imperio de su alma al raciocinio había olvidado el 


busca de una fortuna; ¡i Valentín que .se consumía 
de tedio en Madrid y á Enrique queso embriagaba 
en continuos galanteos. 

Asi vivieron las tres hermosas basta los veinte y 
dos años. 


Tres hombres entretanto consumían su existencia 
pensando en la felicidad de su amor. 

Juan, poda de corazón, amaba á Clara como 
ideal de la poesía; como mujer espiritual cuyo cuer¬ 
po era sido una forma trasparente destinada á fijar 
el pensamiento; como alma deesa idea inmensa que 
la lengua solo puede expresar con la palabra: cielo. 

Víctor sentía por Mercedes una pasión fascina¬ 
dora que le arrastraba basta el sublime: su buen 
corazón llegaba hasta el ideal de la caridad, cuan¬ 
do la figura de Mercedes se dibujaba en su mente, 


A CAI!A OPUESTA OKI. HUSMA 


Clara, Mercedes y Cándida, pertenecían ¡i tres 
familias de la mas alta aristocracia. 


EXPLICACION DE!, (il¡A HA 1)0 IIK MODAS. 


Trace de tapetan verde medio color.—Los adornos so cnmimiiiMi di* lints tic tnfe- 
tnn verde de color mas subido que el del trnge, en el centro de las cuales va colocada 
una tira de teiriupclo de mi verde nías subido todavía; dos de estas liras esiAn dispues¬ 
tas en forma de anillos prolongados que se enlazan entre sí, en medio «le ellas corre 
otra li tciemln ondas. Las mangas tienen igual adorno, asi como el cinturón Mi.mus y 
los delanteros del cor pifio. 


Traoe de orleans color castaño,—D os liras de tafetán del misino color rsiftn frun¬ 
cidas por uno \ otro lado, y después enlazadas, de modo que formen uu i guirnalda de 
meilnlloiK'S cubriendo un espacio de .10 centímetros poro mas ó menos. .Mangas anchas 
guarí km ¡tías como la enagua. Los delanteros del corpino reproducen los mismos adonuxs. 
i.as tiras de tafetán empleadas como guarnición están ribeteadas en uno y otro lado con 
una cinta estrecha de color mas subido que el del trago. 


•nodo de senlir. Valentín, débil y pusilánime, no 
hallando en su pensamiento bastante fuerza para 
pensar, era el eco monótono y lejano del carácter 
'le sus compañeros. Enrique distinguiéndose, por lo 
duro y lo intratable, quería que la mujer fuese la 
esclava obediente siempre á los crueles caprichos 
'le su amo; y no comprendía como lia podido con¬ 
cedérsela el derecho de sentir. 

Las pobres vírgenes, viendo al ángel despojado de 
•sus galas, y sus rosadas carnes convertidas en cru¬ 
jientes huesos, lloraron mucho sus preciadas ilusio¬ 
nes de los quince años, olvidaron que existían otros 
nombres en el mundo que tal vez podrian darlas 
Tiiedia felicidad de la que habían soñado, y termi¬ 
naron por ver á Julio que marchaba á América en 


Acostumbradas desde muy pequeñas á que mil 
y mil aduladores ensalzasen su soberana belleza y 
ponderasen como el non plus ultra del talento sus 
mas sencillas expresiones, creían que el mundo 
entero era demasiado indigno de sus miradas, y que 
lodos sus sentimientos debían como en un espejo 
reflejarse sobre si mismas. 

Llegaron los diez y seis años, y no buscando fue¬ 
ra de sí el objeto indispensable en qtiefijarsus pri¬ 
meros pensamientos, creyeron desierta la sociedad, 
se entregaron con entusiasmo á sus placeres, hicieron 
á sus amigas la guerra con el lujo, se burlaron de 
todos los que las hablaban de amor, y vieron irse 
marchitando poco á poco la fresca flor de su be¬ 
lleza. 


y reia y lloraba y era alternativamente á sus ojos 
genio é insecto, según que la esperanza acariciaba 
ó huía de amor. 

Ernesto, por fin, siempre melancólico y concen¬ 
trado en sí mismo, buscaba en Cándida un tipo de 
esas baladas alemanas, escritas con la bruma, en la 
que una mujer mirando se transforma solo en ojos, 
y se deshace en sonidos que llenan la atmósfera cuan¬ 
do vá á hablar. 

Los tres daban en ellas culto á la iniágcn de lo 
bello-bucno, que para su corazón sensible y aca¬ 
bado de crear apenas por la adolescencia, era la única 
verdad y el único fin del mundo. 

Interminable seria este artículo si hubiésemos de 
bosquejar las mil y mil amarguras, los delicadísimos 
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R!. MISMO VISTO ron DITO AS. 


REINADO LUIS XIV 


formar las grandes castañas. Se le fija sobre un co- 
ginelillo, igual al señalado para el peinado Sevigné. 

Letras H 6 I.—Dos lazos de cabellos.—Pueden 
armarse con peine ó sin el. 

FIGURAS DE COTILLON. 

Anncn.o rr. 

(Se pmliibe la reproducción y (railucdun «le este artículo.) 

Continuemos señalando á los caballeros con el 


signo i+ y á las señoras con este oO ; el punto 

indica la cabeza; las lineas de puntos .el 

camino que recorren las señoras; la linca conti¬ 
nua _el que recorren los caballeros; la 

figura el término al que han de llegar los caba¬ 
lleros, y la aquel á que han ríe llegar las seño¬ 
ras, presentando sus caras en la dirección de la 
punta del trébol. El signo s_representa el mo¬ 

mento en que el caballero vuelve á lomar á la se¬ 


ñora para bailar en rueda; el signo x_ --n _^ se¬ 

ñala la unión de las manos. 

Descripción de las figuras. 

VALS (compás de :] tiempos).—Cuatro parejas del 
cotillón se adelantan en medio de la rueda para 
guiar la vuelta. Cada uno de los cuatro caballeros 
escoge dos señoras; cada una de las cuatro scñqras 
escoge dos caballeros. 



m 




Huyo T. 


EL MISMO VISTO roa DETRAS. 


rai.NADO 1UINTKNON 
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Las vuellas 7. a y 8. a se hacen como la 0. a En me- puntos sencillos ya descritos. Cuando se terminan, por la línea blanca. Las rosetas esparcidas sobre la 

dio de la curva de cada festón se crecen de 2 á 3 se hacen puntos sencillos en los lados del cuello cruz se hacen con cuentas mas pequeñas que las 

punios; al principio y al fin de cada vuelta se men- donde las vuellas se han acorlado; después se rodea empleadas cu la orla. Las hojas de vid se corlan en 
guan algunos punios, á fui de conservar las lincas este con puntitas, hechas cada una sobre (i puntos terciopelo blanco; las nervosidades son cuentas do- 
del dibujo. La 1. a lila de festones (compuesta de A en el aire; en el 4."de estos se hace una media bri- radas. Hay que servirse del cordoncillo para rn- 
vueltas do puntos sencillos) está terminada. Cada da,—en el 3.” una,—en el 2.° una,—en el 1." una dear y asegurar las hojas. Los tallos se forman con 
uno de estos lesiones ó /iini/ns deben componerse brida doble; se reúne la punlila por un punlosen- torzal blanco de seda. El arabesco que orla el co- 
de 44 ¡i 43 puntos. En cada festón han de colocar- cilio al borde del cuello; después se empieza otra; jin se hace con trencilla de oro. 
se 9 puntitas «le desigual ancho. Siendo estas pon- debe haber 12 para cada festón, y 20 para cada 

lilas semejantes, vamos á describir una lan solo, uno de los dos extremos del cuello, 

Las demás deberán ir alimentando gradualmente 
hasta la del im dio, y disminuyendo después en la 
misma proporción. 

Al principio y al 
fin de cada lesión, 

6 gran punía, se pa¬ 
san 2 punios de la 
vuelta anterior; pa¬ 
ra la 1. a pequeña 
punta, después de 
haber pasado 2 inul¬ 
tos, se. hacen 7 en 
el aire, sobre los 
cuales se vuelve ha¬ 
ciendo en el 5.” pun¬ 
to en el aire un pun¬ 
to sencillo, — en el 
4." una media brida, 

—en el 3." una bri¬ 
da, — en el 2." una 
brida,—en id I.” una 
brida grande. La pe¬ 
queña punía cslii he¬ 
cha ; se la une, por 
un punto sencillo, á 
la vuelta anterior. 

Se hace la 2. a pun¬ 
ta pequeña igual á 
esta; la 3. a con 8 
puntos en el aire, y 
esta debe terminar¬ 
se por una brida do¬ 
ble, — la i.* con ti 
puntos en el aire; 
termina con 2 bri¬ 
das dobles;—la .‘i." 
con lo puntos en el 
aire; termina, des¬ 
pués de las 2 bridas 
dobles, con una bri¬ 
da triple; osla está 
colocada cu medio; 
las que la siguen 
menguan gradual¬ 
mente eu mi punto 
en el aire, y repiten 
la combinación do 
las puntas pequeñas 
colocadas al otro la¬ 
do de las de en me¬ 
dio. Después de ba¬ 
bor acabado oslas !) 
pimtilas, se liaren2 
ó 3 punios sencillos; 
luego, volviendo la 
labor, se hacen 8 
puntos en el aire para 
llegar al extremo de 
la punlila siguiente, 
sobre la cual se ha¬ 
ce un punto senci¬ 
llo, y asi sucesiva¬ 
mente hasta el lin, 
haciendo solo ti pun¬ 
ios en el aire entre 
Lis puntitas que si¬ 
guen , — después 7 


Trage de capricho para niño. 

Enagua de terciopelo negro, plegada á pliegues 

gruesos al rededor 
del talle. Camisa de 
' ■: / balista blanca, cha¬ 

queta de terciopelo 
negro. 

y ' j .%/ l-i enagua y la cha- 

queln están adorna- 
■■■/ • das con una gnivnal- 

..•/ ’M da de hojas de ras;; 

V / M blanco, y colocadas 

r/m , sobre el terciopelo, 

’/j mj, que eslá recortado 

mfrn m i “.'í'j')- Un co,don - 

ir 7/M cilio de raso negro 

■ '¡/¡ ; sigue todas las si- 

/ W'///y nuosidadcsdul dibu¬ 

jo de la guirnalda. 

. ■'/, . La chaqueta, sujeta 

‘i-.. ’ con un bolon, (leja 

’/r}: ; ■ ' ,/y ver el buche de la 

camisa. Las mangas 
v,. i . de la chaqueta son 

. / . ■ muy anchas. Mangas 

g. interiores de batis- 

. la, con puños ajus- 

lados , cubren los 
JPm. brazos. En la cabe- 

za, tricormoconplu- 
mas blancas. 




Coronas de capri 
cho. 


Estas coronas se 
ejecutan de realce y 
á pimío de armas; 
pueden colocarse so¬ 
bre iniciales, en las 
punías de un pañue¬ 
lo, aun cuando no 
se tenga titulo algu¬ 
no; las personas que 
las usen no pueden 
temer que se les a- 
cuse de usurpar in¬ 
signias nobiliarias, 
puesto que estas co¬ 
ronas son completa¬ 
mente de capricho, 
y solo representan 
un gracioso adorno. 


UN TURCO 


¿Quién es ese tur¬ 
en qui' va sentado a 
vrO- mugeriegas sobre su 

corjHiIcnln ramello/ 
. n.l'icil lucia averi- 

guarió; pero al lin, 
/.ipu' 1 nos importa'.' 

y , -1 ..líiia impasible. 

‘ garallcrmino de SU 

' ~ riage, y eso que el 

arenal por donde 
transita presenta po¬ 
cas trazas de ameno. Eso es natural; un turco nun¬ 
ca tiene prisa. 

Pero si de éste nada podemos decir, puesto que 
ni él ni otro nos ha contado su historia, nadie nos 
quila que digamos algo de los turcos en general. 
El nuestro, como uno de ellos que es, entrará á la 
parte en cuanto digamos. 

Los turcos, según opinión común, son altos, bien 
formados, robustos, su fisonomía es ruda, pero le 
hallan cierta nobleza en sus rasgos, lo cual puede 
muy bien consistir en que el turco no acostumbra 
reirse, y si lo hace tal vez, debe de ser en casos su- 


pmilos cu el aire cu- \ , 

tre las tres punid: s g 

grande se reúne la 

ultima extremidad -- 

con la primera de la 
punta siguiente; y 

asi hasta el lili; se hacen entonces 8 puntos en el 
aire, como al principio; se vuelve la labor, y se for¬ 
man 4 vuellas semejantes á las 5. a , (j. a , 7. a y 8. a En 
la 4. a de estas vuellas de punios sencillos cada pun¬ 
ía grande debe componerse de 52 á 34 puntos. 

Sobre este número se e locan I I punidas seme¬ 
jantes ú las que hemos descrito: la l.“ se hace so¬ 
bre 7 punios en el aire; la del medio sobre 10; 
las otras sobre 8 y l) puntos en el aire. Se minen 
los extremos con puntos en el aire, distribuidos de 


VESTIDO PE CAl'KICao PARA NIÑO, 


Cojín para reclinatorio. 

.MATEIUAI.es.—' T erciopelo violeta para el fondo; terciopelo negro y blan¬ 
co para el dilitijo; liojillu de oro; galón y cordoncillo laminen de oro; 
torzal blanco de seda; cuentas dorada* de diferentes gruesos» 

Esta labor debe hacerse en el bastidor. Se corla 
la cruz en terciopelo negro, se la coloca en medio 
del cojín y se la rodea, bien con tiras delgadas y 
muy juntas de hojilla, sea con galón plano de. oro. 
Las cuentas gruesas se ponen al rededor después 
de esta primera orla. Se cose en seguida con seda 
(Ina amarilla el cordoncillo de oro, representado 
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hablarme á solas. Todo oslo donóla que vuestra presen -1 
cia es aleo mas que una simple visita. 

—,'.L.o Imitéis adivinado? 

—.Ño: solamente me parece que debemos tratar de 
cosas de alguna monta. 

—l.n efecto: no os extrañe, señor Antonio, lo que voy 
á deciros. Yo al momento abordo todas las cuestiones y 
os suplico que me contestéis del mismo modo sin inco¬ 
modaros. 

—Podéis baldar. 

—Pues bien. Existe bajo este cielo que habitan mis 
padres una criatura noble, encantadora, virtuosa, digna 
de ser amada. Es nn ángel, una hermana de (¡abrid, de 
Michel. de Azriel y de tsrafel, que son las cuatro mara¬ 
villas del paraíso. 

Antonio escuchaba con atención al Arabe, esperando 
con impaciencia el Un de sn discurso, que no llegué ter¬ 
minar Al¡ tan pronto como hubiera deseado nuestro 
colono. 

has exclamaciones, las imágenes se sucedían unas A 
Otras, basta que por fin, después de un diluvio de frases 
poéticas y precauciones oratorias, concluyó diciendo: 

—Daría la mitad de mi vida por ser esposo de.... de 
vuestra bija María. 

Esta confesión del Kadi dejó mudo de sorpresa al buen 
Antonio. AIi prosiguió: 


semana no pareceré por Kebir; dentro de cinco dias es¬ 
pero la contestación que me liaré el mas dichoso ó el 
mas desgraciado del mundo. Y tendió su mano al colono. 

Después de atravesar con lento paso la estensa pradera 
que se extendía l'renlc á los pinos, se perdió por estrechos 
y tortuosos senderos. 

Antonio dio la vuelta A Ke.bir A la hora acostumbrada, 

| revolviendo en su cerebro todas las dificultades que ofre¬ 
cía, en su opinión, el casamiento de su hija ron el árabe. 

—Antonio, Antonio, una carta! le dijo su esposa, ape¬ 
nas le divisó. 

—’No la has abierto? 

El colono miró los sellos del rorreo. 

—tiara hurgo, leyó... es de Laureano. 

No trascribiremos ci contenido de la caria del joven, 
pero liaremos su extracto. Seis meses hacia que no dalia 
Laureano noticias suyas á su familia inlurii. IVir consi¬ 
guiente, esta carta era un verdadero acontecimiento. 
En ella anunciaba su próxima llegada al Scucgal. Iba A 
traspasar A mío de los olieialcs del taller su clientela, 
por si las circunstancias le obligaban A quedarse en 
Kebir. 

La llegada de Laureano iba A influir mucho en la de¬ 
terminación de Antonio, respecto A la pretensión del 
Kadi. 

Como el escultor anunciaba que vendida A Kebir en 


ta) con el del colono y cultivar juntos una hacienda en 
mayor escala. 

Antonio hizo presente lodo esto A su esposa, sin decir¬ 
la nada acerca de la petición de Ali-Haf, A quien el 
misino día dio respuesta definitivamente negativa. 

Kl Kadi desairado, sin incomodarse al parecer, le anun¬ 
ció que dejaría de visitar su casa, lanías se. lo. volvió A 
ver en casa de Muroj, 

31 aria lo extrañó; pero sn padre disipó sn estrañeza al 
momento fundándose en el carácter de todos los Arabes. 

Al calió do algún tiempo, María y Laureano so amaban 
de veras y su enlace estaba coueerlado. I.a primera no 
lino tiempo para amar al Kadi. en ya ausencia disipó 
aquellos inexplicables movimientos que Inicia el Anille 
sentía. 

Laureano vendió por carta su establecimiento, y lijó 
su domicilio en Kebir, donde encontraba honrados y 
afectuosos padres y una querida y virtuosa compañera. 

Fijado el dia del casamiento, se preparó una liabilacion 
para los jóvenes desposados lo mismo que la que ocu¬ 
paban Antonio y su mujer, Laureano la liabia arreglado 
con verdadero gusto artístico. Muchos ImltUs llegados de 
Alemania y repletos de obras de escultura, llevaron A 
Kebir un lujo desconocido para María, y de tm género 
mas adecuado á su carácter que la ornamentación Arabe 
que halda admirado en casa del Kadi. 



ix iiim.au. 


. —El amor respetuoso que Inicia ella siento, me hará i 
hombre mas obediente A los deberes que esta unión n 
•uipoiie. Mi esposa jamás será interrumpida en las or¡ 
cionp que dirija a! Dios que adora. La mujer que coz. 
sea a quien quiera, merece respetarse. Yo seré su esclai 
V mi admiración por sus virtudes no tendrá limite 
lodo lo que poseo será suyo.... Si me la concedéis, 
•tare dichosa ; voos ¡o prometo, por todas las potestad' 
l, e la tierra v Jel cielo.... Os lo ¡uro por las cenizas den 
padre! ‘ 


*o pudo Antonio romper el silencio que durante al- 
.-’urios minutos siguió A tan vehementes palabras. 

El acabe si* hallaba cada vez mas conmovido. 

Desde que los europeos, prosiguió, se lian instalado 
'■*> este pais, jamás belleza alguna digna de compararse 
' pn Alaria ha pasado por delante de mis ojos: jamás he 
.pi 10 mas expresivo, ni alma mas cándida. Su pie- 
b, . ''udwlcsado... Seguirá, según es su voluntad, 

• religión del l'.rucilicado. I.a daré criados que adoren 
' S(1 mos. Ninguna palabra irreverente para sus creencias 
I ununcuirún mis labios, y mostraré al mundo que un 
msulman sabe amar A una cristiana. 

.. . 'Vuestra petición me honra.... vuestras sinceras pro- 
* as me cautivan muy singularmente.... pero antes de 
■testaros permitidme reflexionar.... 

—Esperaré. 

'; s necesario que lo consulte con mi esposa é hija, 
i. ~~ ‘ u 1 a ' í i ,l >cra que sea la resolución, la sufriré resignado. 
'* n lu vista, añadió el Kadi levantándose; enlódala 


el próximo correo, esto es. dentro de unos quince dias. 
no quiso Antonio decir nada de la pretensión de Ali-Haf 
A María ni A su madre, antes del arribo de Laureano. 

.Mientras tanto, llenó el sábado, dia cu que el Kadi 
liabia de visitar A la familia. No bien le liulm visto An¬ 
tonio le llevó aparte, y le declaró que nada halón deci¬ 
dido; pero dando A entender al enamorado musulmán 
que no esperase respuesta favorable. 

El Arabe so marchó triste v al parecer resignado. 

Todo era movimiento y alegría en casa de Muroj, de 
un momento A otro se esperaba A Laureano. Dada cual 
tenia su presentimiento acerca del joven escultor. /.Será 
tan amable como antes? Se preguntaba María. .'.Será tan 
bueno? Se decía la madre. 'Habrá conservado todo su 
cariño A María? se repetía el padre. 

Laureano apareció, y desde los primeros instantes ha¬ 
llaron en él mininas de loque esperaban. Su amabilidad 
se halda aumentado y su persona respiraba virtud y 
honradez. Apenas se vid A solas con el colono, le expuso 
con la mayor franqueza los motivos que te habían obli¬ 
gado A dejar su pais. 

—Señor Muroj, le dijo, vengo A exponeros mi verda¬ 
dera posición y a saber si be merecido la mano de María. 

—Nuestra ausencia en nada nos lia cambiado, amigo 
mió; estoy persuadido de que Alaria os conserva cierto 
cariño que bien podrá convertirse en amor. 

A esta contestación prnrumpió Laureano en expresio¬ 
nes de alegría: Iiízo presente A Antonio iit resolución que 
tenia formada de vivir con ellos en Kebir, juntar su eapi- 


—Al i me hubiera querido, se dería la joven... si se hu¬ 
biera declarado... Por otra parte. c< mahometano... 

—¡(Jué locura! I'.n veinte leguas A la redonda no lmhrA 
ejemplo semejante.... una cristiana emi im árabe.... Lau¬ 
reano me liará dichosa, me ama iiiuclijsiino.... no ha 
dejado de pensar en mi... allá tan lejos.... en llamlmrgo, 
Cuando dudaba de su constancia.... ¿IJué falla para ase¬ 
gurar nuestro bien en el porvenir? 

Antonio se alegraba de haber guardado silencio acerca 
de los proyectos de Ali-Haf. 

La víspera de. relabrarse la boda de Maria con Laureano, 
toda la familia de .Muroj liabia partido A S. Luis pura 
hacer las últimas compras. Vieron la capital recorriendo 
las casas de comercio y los almacenes. Laureano daba 
el brazo A Mariu, v detrás caminaba Antonio con su cs- 


l.aureauo tropezó con un.... 


posa. 

Al volver una esquina, 

Arabe. . 

Alaria reconoció al Kadi é instintivamente tomillo. 

Ali dirigió expresivas miradas A la joven y frunció las 
cejas al reparar en el escultor. 

Ni una palabra se cruzó entre Antonio y el arañe. La 
familia prosiguió su marcha por la calle de S. Luis. 

El semillante de María por un momento oscurecido 
no tardó en recobrar su serenidad y jovial franqueza. 
Laureano cuando no hablaba del porvenir, tarareaba al¬ 


guna canción alemana. 

Por la tarde Antonio arregló su carreta, cargó en ella 
sus compras, y montando lu lamí lia a su lado, caminaron 
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Cada delantero se adorna con 3 botones; en el la¬ 
do derecho se ponen debajo de los botones alama¬ 
res formando presilla de (> ccnlimelros de largo. 

Cada una de las dos faltriqueras tiene 'J centí¬ 
metros de ancho por 11 de largo; son redondeadas 
por abajo, un poco sesgadas por arriba, y guar¬ 
necidas con una earterilla (tig. 40) que se adorna 
con una lira igual á lo demás del paíelol. Estas li¬ 
ras se ponen al se.sgo, como lo indica el dibujo, y 
se pespuntean con seda negra. 


sube á lo largo de esta abertura en la parle de encima 
déla manga. í.a greca sigue solo junto al borde en 
la parle de debajo de la misma manga, cuya hendi¬ 
dura se cierra con tres bolones. Los calzones anchos, 
que terminan debajo de la rodilla, tienen en su parle 
inferior un dobladillo por el que se pasa un cordon 
elástico. La greca sube por cada lado sobre la cos¬ 
tura. El ludio está orlado con galón, y uno de sus 
lados se adorna con la misma greca; una tira de 
charol, sujeta por una hebilla, pasa bajo el pió. Se 
emplea para este vestido I metro 43 centímetros de 
tela de mucho ancho, y 22 metros y medio de galón. 


Trage princesa, para niña de ocho á diez años. 

Fiy tiras 7 « i.'l. 

Se emplean para este trage 3 metros, (17 centí¬ 
metros de lela de 8C> ccnlimelros de ancho. La guar¬ 
nición se hace con 33 centímetros de cache¬ 
mira. 

Este trage, siendo de. hechura Princesa, es 
plano por delante y cortado en punta, ple¬ 
gado por detrás y guarnecido por una fal- 
dilla. La manga, señalando un poco el co- A 
do, tiene vueltas; el delantero del trage, 
las faldillas y las vueltas se orlan con una 
tira ile cachemira grosella; el trage es de Éma 
tela de lana gris; un cordoncillo negro se WM6 
coloca lisa en el borde de la tira de cache- 

Cortando la ttg. 7, se coloca la lela al hilo ^**8 
sobre el borde del delantero: para la fig. S 
se coloca la lela al hilo sobre el lado de 
detrás de la enagua, la cual debe corlarse 
de una sola pieza con las figuras 7 y 8. Se coloca la 
lela doble sobre la línea que indica el medio de la 
fig. í) (espalda); cinco botones van señalados en el 
patrón; los otros se marcan por los signos que se 
encuentran también en el interior de los 3 botones. 
El segundo delantero es igual á la fig. 7. La parte 
de la enagua, no comprendida en las figuras 7 y 
8, y que no figura en el patrón, debe tener I metro 
y 70 centímetros de ancho. 

El lado de la derecha está orlado desde el cuello 

hasta lo mas bajo 
de la enagua por la 
L tira, cortuda al ses- 

|DL go, indicada en la 

I jfflt fig. 7. Esta tira se co- 

’'.4EL loca de modo que 

forme un pliegue 
hueco de medio cen- 
, línielro poco mas ó 

ifirPíl ,TH ‘ nos ¡ se pone á 

cada lado un cor- 

■ ' ( doncillo uegroácor- 

. v ‘ | ta distancia del bor- 

Gjjfco de tle la lira. El la- 

Hk| do izquierdo se co- 

jSgKfiU loca debajo del lado 

derecho, de modo 
fjRf que este lo cubra en 

ÉMüb un espacio igual al 

Wfísl ancho de aquella. 

WS El trago queda a- 

bicrlo desde el doble 
(¿J punto, y se le cier¬ 

ra con corchetes. 
Al lado izquierdo se 
ponen bolones, co¬ 
mo se han puesto en el derecho. Una tira igual se 
cose á las mangas y á la tablilla antes de pegarlas 
al trage. 

Esta tira rodea toda la tablilla hasta la doble cruz, 
y guarnece las vueltas de las mangas por su borde 
y costuras; se la cose al borde inferior después que 
la vuelta se lia pegado á la manga. 

Se. unen las figuras 7 y 8 desde M hasta N , y 
desde N basta O. Se unen asimismo las figuras S y 
0 desde P hasta 0; las figuras t) y III desde II hasta 
.S; las figuras 11 y 1(1 en el hombro desde T hasta U. 
—Se hace un pliegue á cada lado de la tablilla co¬ 
locando la cruz sobre el ¡junto ; se la orla con una 
pestaña, v después se la pega al corpino U con l', 
hasta la doble cruz del lado pequeño de delante. Se 
une la parte de la enagua, que es recta, con las par¬ 
les de esta misma enagua que están unidas al cor¬ 
pino, y después sebáceo allí cuatro gruesos pliegues 
buceos, cada I de 7 á 8 ccnlimelros de ancho. Los 
dos pliegues de detrás son dobles, los otros dos son 
sencillos, y cada uno de estos últimos debe llegar á 
la doble cruz del delantero al que se ha unido la 
enagua. Esta se cuse sobre una fuerte cinta de hilo 
que tenga el ancho del talle, y se pega á él por 
este medio. La cinta se continúa hasta el borde de 
la fig- L donde se sujeta por una costura en cruz. 
Dos corchetes se señalan en la fig. 7 ; de trecho en 
trecho se colocan otros hasta la abertura del cuello. 

La manga se cose junta W con \V hasta X, y 


y otro en la sisa, y 
se une aquella con los ciiai.kco. 

delanteros, á los la¬ 
dos desde '1' hasta U; 
en el hombro , desde [UsT*! 

U hasta W. Se orla 

enteramente el chale- jBfjKrjk 

co con galón; se co- ¿Ir . ^ 

loca entre la tela y feSm-rsás* 

el forro una fallrique- 

rila redonda, cuya a- 

berlura va indicada 

en la figura 30; se. orla esta abertura con galón. 
El dibujo de la greca se señala en la figura 30,- 
hasta el punto en que se convierte en una linea recta. 
Se pega al lado derecho una lira de la misma tela 
que el chaleco, sobre la cual se hacen ojales; otra 
lira igual, colocada al lado izquierdo, se guarnece 
de bolonse; estas tiras están colocadas debajo de los 
delanteros de lal modo que queden cubiertas por 
la orla. A la altura del talle, en cada costura de los 
costados, se cose una cinta fuerte de hilo, que se 
ata por detrás para ajustar el chaleco. 


ESCALDA D El. Til AGE WIINCKSA 


Vestido para niño de seis á ocho años 


CALZON 


Complánese este de la chaqueta, del chaleco, de 
los calzones y de los bolines; se hace de medio paño 
gris (igual al de la capa precedente) y adornado con 
una greca hecha con galón negro. EÍ chaleco es de 
faltriqueras y abotonado; los ojales se hacen en una 
tira colocada debajo del chaleco. La chaqueta se 
cierra con dos corchetes colocados cerca de la 
abertura del cuello; queda, por tanto, abierta sobre 
el chaleco, y además lo está hasta cierta altura por 
los lados; las mangas son también abiertas. La greca 


Calzón. 

Fajaras 32 ií 33. (El patrón representa la mitad.) 

Esta prenda se forra también con percalina gris; 
las figuras 32 y 31 están corladas cada una dos veces; 
se deja por abajo la tclq necesaria para un dobla¬ 
dillo de l centímetro y medio. La greca debe hacerse 
sóbrela costura del lado. Se cosen juntas las figuras 
32 y 31, por dentro desdel) hasta E,—por fuera desde 
E hasta ü;—se une la figura 32 á la 34, y se deja una 
abertura desde la estrello á la estrello nula colocar 
la faltriquera; se cosen en seguida anillos pemiles 
juntos; por delante desde l> hasta E,—por detrás 
desde J) hasta II. La lira de ojales con que se cierra 
por delante el calzón (fig. 33) se corla de la misma 
lela que este, se forra, y las dos telas se cosen jun¬ 
tas desde A hasta E; ios ojales van señalados con 


CUAyCETA 
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ala, F.] lazo que cae encima fie la 
nuca se. compone, de dos pedazos 
de cinta ancha, cada uno de 4a 
centímetros de largo, que se cosen 
á cada lado del ala en el silio seña¬ 
lado por un | unto doble, después 
se cruzan y se afirman por segun¬ 
da vez 20 centímetros mas allá so¬ 
bre la 0 del ala; en medio, en el 
silio en que estas cintas se cruzan, 
el fondo se une al ala sobre esta 
misma letra 0. Se cóse ;¡ cada lado 
de la punta inferior del ala un ca¬ 
bo de cinta, que tenga 50 centíme¬ 
tros de largo; una escarapela de 
cinta rosa cubre el principio de es¬ 
te cabo , otro ¡gual'so coloca, si se 
quiere, en medio del plegado. 


gura 9 representa la mitad del ala; 
esta se compone de una doble lira 
reda de tul engomado; en él se 
Idee un gran pliegue, que termina 
en punta en medio por delante, y 
11 altura de los carrillos. La tig. 
■o* representa la mitad del fondo, 
que.se compone de dos parles uni- 
das por un entredós. Los dos plie¬ 
gues que rodean el entredós están 
indicados el patrón por medio de 
una línea de puntos, como si cs/h- 
vti'iteit hechos //a; estos pliegues tie- 
nen 2 centímetros de micho, y es 
menester dejar do mas la muselina 
necesaria para hacerlos, de modo 
( l u e, una vez terminado el fondo y 
J°s pliegues hechos, el todo tenga 
la forma del patrón, cuya fig. 10 re¬ 
presenta la mitad. til rondo está or- 
lado por un dobladillo estrecho, al 
cual st , cose un p nca gc ó guipure 
"<-'•4 centímetros de ancho; este en- 
rnge debe estar algo fruncido por 
Ja parle de delante del fondo. Se 
nace el plegado con una lira de la- 
leían color rosa de 5 centímetros 
de ancho, por 4 metros y 80 centí¬ 
metros de largo: lia de recortar¬ 
se por uno de los lados. La I." y 
la 3. a filas del plegado se hacen 
cada una con 88 centímetros de la¬ 
rdan (es menester por lauto 4 liras 
de 88 centímetros de largo); la fila 
de en medio se hace con 65 centí¬ 
metros por cada lado; se necesitan 
por consiguiente dos pedazos, ca¬ 
da uno de 65 centímetros. Estas 
liras se pliegan aisladamente, y 
después se disponen sobre el ala 
de fa siguiente manera: la primera 
lila (la del borde de afuera) comien¬ 
za á 1 centímetro de distancia de 
la punta de delante del ala; la 2.* 
)’ 3.* filas se colocan encima de es- 
la. Se cose el fondo sobre el ala M 
con M en la punta de delante; se 
pliega un poco esto, fondoá la abo¬ 
fa del entredós sobre la N, y se fi¬ 
jan estos pliegues sobre la' N del 


Cofia de muselina para negligé. 

Figuras 1 á 3 ilnl patrón. 

Esta eolia se adorna con cintas 
lila; el fondo está rodeado por un 
ala estrecha, guarnecida, en el si- 
lio donde cierra en punta, por un 
ancho plegado de grandes pliegues. 
Esta guarnición rodea el ala, y se 
termina por largos cabos. Una cin¬ 
ta lila, puesta debajo del medio del 
plegado, concluye detrás formando 
un lazo. 

Para cortar esta cófía se coloca 
la muselina doble y al hilo sobre 
la línea que indica el medio. Es 
menester dejar de mas la muselina 
necesaria para hacer un dobladi¬ 
llo estrecho al rededor del ala, que 
se cose, en sus extremidades so¬ 
bre 1L F.1 fondo debe fruncirse des¬ 
de la cruz (por detrás) y coserse al 
ala, de modo que las A se encuen¬ 
tren por delante, las 15 por detrás, 
las cruces ¡i los lados. Después de 
babor hecho al dobladillo al ala, se 
la guarnece con una tira de muse¬ 
lina de f metro y 21 centímetros 
de largo, orlada por un encage es¬ 
trecho : el ancho de la lira, com- 


mmMM 


cofia oe tui. iilasco eos CIMAS mu» de iiosa. 


COFIA DK TUI. DF. SEDA, 
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punios del ala, y so hace una cscara- 
pelita de tafetán, que se coloca en 
medio del cuarto plegado. 

Se puede, conservando esta guar¬ 
nición, reemplazar la redecilla con un 
fondo de luí de lunares blanco ó ne¬ 
gro. _ 

Cofia e.r» forma de redecilla. 

Se hace con blonda blanca y cinta 
lila número cero. El fondo es un óva¬ 
lo que tenga Mí centímetros de largo 
por M2 de ancho; está cubierta de li¬ 
ras formando cuadros; cada una de 
estas liras se compone en primer lu¬ 
gar de muselina yerta, que se pliega 
en tres dobleces, y cuyo ancho, des¬ 
pués de asi dobladas, es de 1/2 ¡i M í 
de centímetro. Estas liras de museli¬ 
na se guarnecen por cada lado con 
blonda blanca muy ligera, de un cen¬ 
tímetro de ancho y levemente frun¬ 
cida ; sobre la tira se coloca la cinta 
lila, que tenga 1/2 ccnl.iinr.lm de an¬ 
cho, y muy poco fruncida por el me¬ 
dio. Para hacer con regularidad los 
cuadros se toma un pedazo de papel 
blanco, del mismo tamaño que el 
fondo de la colla, se trazan en él li¬ 
ncas que se crucen, y que estén se¬ 
paradas por un espacio de (i centíme¬ 
tros. Sobre estas lincas se sitúan las 
tiritas, primeramente las que van en 
un mismo sentido, después se forman 
los cuadros colocando otras en senli- 
do opuesto; se dá una puntada en 
cada uno de los sitios en que las ti¬ 
ras se cruzan; se quita el papel y se 
rodea este fondo, así preparado, con 
una tira de muselina fuerte, del mis¬ 
mo largo que el contorno de la ca¬ 
beza. 

Se. toma una tira de luí que tenga 
5 ceulimetros de ancho por M metros 
de largo; se la guarnece por cada la¬ 
do con una blonda muy estrecha, y 
se la pliega en todo su largo : se co¬ 
locan entre cada pliegue cuatro bucles 
pequeños de la misma cinta estrecha 


que se ha empleado para el fondo de 
la cofia. El plegado, ya dispuesto de 
antemano, se pega al fondo. 


Cofia de tul de seda negro y blanco. 

Figura H del patrón. • 

El fondo es de luí de seda blanco, 
de lunares ó de Implas; liene por forro 
un fondo de luí de seda negro liso. 
Un plegado de luí blanco rodea la 
eolia, y sobre aquel hay un eneage. 
blanco, medio cubierto por un eneage 
negro. El plegado es dolile por delan¬ 
te y por los lados, sencillo por detrás; 
un lazo de cinta grosella se coloca en 
lo mas alto de la cófia; una cinta 
igual á la del lazo parle de este, ro¬ 
dea el fondo, y forma un lazo con dos 
cabos, que se asegura en el sitio se¬ 
ñalado con la letra Q. Una escarape¬ 
la, hecha con cinta estrecha de ter¬ 
ciopelo negro, parece interrumpir al 
lado izquierdo el plegado que orla la 
cófia. 

Los cabos ó caídas se hacen de cin¬ 
ta de 7 centímetros de ancho, y lio- 
non oü de largo; por un lado están 
rodeados de blonda blanca y por el 
otro de blonda negra. La fig. 11 re¬ 
presenta el ala; el fondo está corlado 
sobre la fig. 8; la escarapela de ter¬ 
ciopelo se coloca en el punto rodea¬ 
do de un circulo que se ve en la 
fig. 1U 

Cófia para negligé. 

Figuras 9 y 10 dul patrón. 

Esta cófia, aunque destinada para 
vcyligé , es muy elegante, y puede ser¬ 
vir de lindo prendido para interior de 
casa. El fondo es de muselina blan¬ 
ca; la guarnición se compone de en¬ 
coges y de un triple plegado de tafe¬ 
tán rosa. Se puede conservar la guar¬ 
nición y reemplazar la muselina por 
tul negro ó blanco, si es que se quie¬ 
re lener una cofia de mas lujo. La íi- 
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